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Art. 20.—Los electos para integrar el. 


Supremo Tribunal de Justicia, darán la pro- 
testa constitucional ante esta Asamblea; y 
se faculta al primer Magistrado cesante de 
las Cámaras Seccionales, para que reciba 
la protesta á los nombrados. 

Art. 30.—En caso de que uno ó ambos 
Magistrados de las Cámaras Seccionales 
hayan sido reelectos, se recibirán recípro- 
camente le reférida protesta. 

Dado en el Salón de Sesiones del Poder 
Legislativo: San Salvador, á veinte y seis 
de febrero de mil novecientos nueve. 

Rafael Pinto, 
Presidente. 
José Celso Echeverría, Manuel Recinos, 
ler. Secretario. 20. Secretario. 

Palacio del Ejecutivo: San Salvador, 2 
de marzo de 1909, 

Publíquese: 

F, Figueroa. 


El Subsecretario de Estado 
en el Despacho de Justicia, 


Juan J. Cañas. 
[Del “Diazlo Oficial”? N, 52 de 3 de marzo de 1909] 


SEGUNDA ELECCION DE MAGISTRADOS 











La Asamblea Nacional Legislativa de la Re- 
pública de El Salvador, 

En vista de las renuncias presentadas por 
los señores Magistrados del Supremo Tribu- 
nal de Justicia y Cámaras Seccionales, doc- 
tores don Manuel Delgado como ler. Magis- 
trado Propietario; 1*., 2, y 4”. Magistrados 
Suplentes, doctores Ricardo Moreira, Teo- 
dosio Carranza y Víctor Jerez; de la Cáma- 
ra de 2a. Instancia de la 3a. Sección del 
Centro, como Magistrados Propietarios 1*. 
y 2”., doctores don Adrián García y Lisan- 
dro Ceballos, doctor Fabio Castillo Portal 
como 2”. Suplente de la misma: de la Cáma- 
ra de 2a. Instancia de la Sección de Orien- 
te, doctor Manuel Castro Ramírez, como 2. 
Magistrado propietario; 1* y 2. Suplentes, 
doctores Sixto Barrios y Miguel Santín; de 
la Cámara de 2a. Instancia de la Sección de 
Occidente, doctor Manuel Pacas, como Jer. 


- Magistrado propietario, y 2”. Suplente doc- 


tor Joaquín Falla. 
En uso de las facultades que la Constitu- 
ción le confiere, 
DECRETA: 
Artículo 19.—Decláranse electos 1*., 22. 
y 3”. Magistrados propietarios del Supremo 





Tribunal de Justicia, á los doctores Manuel 
Antonio Reyes, José Antonio Rodríguez y 


Salomón González, respectivamante; 1?., 29, 
y 4”. Magistrados suplentes del mismo Tri- 
bunal, á los doctores Francisco Dueñas,. 
Francisco J. Mena y Joaquín Bonilla; de la 
Cámara de 2a. Instancia de la 3a. Sección 
del Centro, como primer Magistrado propie- 
tario, al doctor Manuel 1. Morales y como 
segundo al doctor Manuel Vicente Mendoza, 

y 2”. suplente al doctor Leopoldo Alejandro 

Rodríguez. 

Art. 27,—De la Cámara de 2a. Instancia 
de la Sección de Oriente, como 2”. Magis- 
trado propietario, al Dr. Francisco Rosales; 
19."y 2%. suplentes, 4 los doctores Máximo 
Brizuela y Antonio Valenzuela; de la Cáma- 
ra de 2a. Instancia de la Sección de Occi- 
dente, como ler. Magistrado propietario, al 
Dr. Vicente Cortés Reales, y 2”. suplente, 
al Dr. Belisario Molina. 

Art. 3”.—Las personas nuevamente elec- 
tas para integrar al Supremo Tribunal de 
Justicia, darán la Protesta Constitucional, 
ante esta Asamblea, quedando facultado el 
ler. Magistrado cesante de las Cámaras sec- 
cionales, para recibir la protesta de ley á 
los nombrados. 

Dado en el Salón de Sesiones del Poder 
Legislativo: San Salvador, veintiséis de mar- 
zo de mil novecientos nueve. 

Rafael Pinto, 
Presidente. 

Manuel Recinos, Miguel A. Soriane, 
20. Secretario. _ ler. Pro-Secretario. 
Palacio del Ejecutivo: San Salvador, 27 

de marzo de mil novecientos nueve, 

EJECÚTESE. 
F. Figueroa. 
El Subsecretrario de Estado, 
en el Despacho de Justicia, 
Juan J. Cañas. 
(Del “Diario Oficial” N.* 75 de 30 de marzo de 1909). 


AMNISTIAS 








La Asamblea” Nacional de la República de 
El Salvador, 
En uso de las facultades que la Constitución 
le confiere, 
DECRETA: 


_ Art. 10.—Concédese absoluta é incondi- 
cional amnistía á los individuos Manuel Ale- 
mán, Fulgencio Amaya y Santiago del Cid, 
á quienes se les procesa en unión de Carlos 
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Rivas, Salvador Rivas, Norberto Arana, Eus- 


-taquio Ruiz, Felipe Ruiz, Salvador Rodrí- 


guez, Abraham Arana, Aquilino Cruz, Pedro 
Herrera, Valentín Guandique, Jesús Velás- 
quez, Roque Parada, Balbino Díaz Guevara, 
Francisco Hernández, Coronado Villalobos, 
Sabas Alvarado, Carmen Cortez, Valeriano 
Lemus, Juan Evangelista Ramos, Felipe Ro- 
mero, Francisco Díaz, Abel Murillo, Vicente 


- Lozano, Rito Benavides, Toribio Hidalgo, 


Pedro Velásquez, Agustina Rivera, Marga- 
rito Zelaya, Salvador Argueta, Juan Rosales, 
Víctor Perdomo, Manuel Villalobos, Fran- 
cisco Villalobos, Pablo Villalobos, Rafael 
Granados, José Claro López, Leandro Sara- 
via, Isabel Contreras, Manuel Alcántar, José 
Cisneros, José Antonio Quintanilla, César 
Lemus, Esteban Segovia, Tomás Díaz, Cirilo 
Cruz, Timoteo Flores, Miguel Navarrete, 
Eleuterio Argueta, Vicente Lisama, Sabas 
Solórzano, Pedro Medrano y Crescencio N.; 
siendo los indicados del Valle del “Pochote”, 
y del pueblo de San Rafael, en el Departa- 
mento de San Miguel, procesados por el de- 


lito de usurpación de terrenos pertenecien- 
tes á la hacienda ' 


“San Ildefonso”, de pro” 
piedad de don Martín Zaldívar. 

Art. 20,—El Juez de Primera Instancia 
que conoce en la causa, dará por terminado 


el procedimiento y pondrá en pea á los 
- procesados. 


Art. 30.—El presente decreto lees fuer- 


za de ley desde el día de su publicación. 
Dado en el Salón de Sesiones del Poder 
Legislativo: San Salvador, abril veintinueve 


- de mil novecientos ocho. 


Bernardino Larios, 
Presidente. 


Manuel Recinos, Salvador F. Reyes, 
"ler. Secretario. 20. Secretario. 
Palacio del Ejecutivo: San Salvador, 6 
de marzo de 1909. 
EJECÚTESE, 
F. Figueroa. 


El Subsecretario de Estado en el 
Despacho de Justicia, 
Cañas. 


¡ (Del “Diario Ofieial” N.* 73 de 27 de marzo de 1909) 








La Asamblea Nacional Legislativa de la Re- 
pública de El Salvador, 
En uso de las facultades que la Constitu- 


- ción le confiere, 


DECRETA: 
meticalo 19 —Concédese la gracia de li 
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soluta é incondicional amnistía, á los reos 
Aquilino Guevara y Esteban Mejía, y á to- 
dos los que hayan tomado parte en los deli- 
tos de lesiones causadas en Joaquín y Nar- 
ciso Hernández, Aquilino Rivera y Julio Ci- 
brián, y homicidio en Hermenegildo Her- 
nández. 

Art. 20,.—El Juez de la. Instancia que 
conoce en la causa, dará 1d terminado el 
procedimiento y pondrá en libertad á los 
procesados. 

Art. 30,—El presente decreto tendrá 
fuerza de ley desde el día de su publicación. 

Dado en el Salón de Sesiones del Poder 
Legislativo: San Salvador, á veintidós de 
abril de mil novecientos ocho. 

Antonio J. Martínez, 
Presidente. 
Manuel Recinos, Salvador Fuentes Reyes, 
ler. Srio. 20. Srio. 

Palacio del Ejecutivo: San Salvador, julio 

19 de 1908. 


EJECÚTESE, 
F. Figueroa. 
El Subsecretario de Estado 
en el Despacho de Justicia, 
Juan J. Cañas. 
[Del -*Diario Oficial” N. 66 de 19 de marzo de 1909] 








Licores fuertes, vinos y conservas 





La Asamblea Nacional Legislativa de la Re- 
pública de El Salvador, 

CONSIDERANDO: que por motivos de salu- 
bridad pública, se ha dispuesto que no pue- 
den ponerse á la venta los licores fabrica- 
dos en el país, sin que preceda el análisis 
respectivo; que no hay razón alguna para 
que los licores importados estén exentos 
de esta formalidad; que deben sujetarse al 
mismo examen las conservas alimenticias, y 
que es conveniente proteger la industria 
nacional, 

En uso de las facultades que la Consti- 
tución le confiere, 

DECRETA: 

Artículo 1%.—Los licores fuertes y vinos 
de toda clase que se importen al país, en 
cualquier envase, no podrán extraerse de 
las Aduadas sin previo análisis que com- 
pruebe su buena calidad. 

Art. 29,—Por cada botella de la capaci- 
dad de veinticuatro onzas y de la riqueza 
alcohólica permitida por la ley, pagará el 
interesado al practicarse la liquidación de 
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la póliza el impuesto de cincuenta centavos 
-plata, para los licores fuertes; el de veinti- 
cinco centavos para los vinos generosos, 
inclusive el blanco, y el de cinco centavos 
para el tinto de mesa. Este impuesto se au- 
mentará proporcionalmente en el caso de 
exceso en la riqueza alcohólica permitida 
por la ley, á razón de tres centavos por 
cada grado de ícumento. 

Art. 3”.—Mientras el Poder Ejecutivo 
establece los respectivos laboratorios quí- 
micos en las Aduanas, los análisis que pre- 
“viene esta ley se practicarán en el labora- 
torio de la Junta Central de Agricultura de 
esta capital, para lo cual, los Administrado- 
res remitirán con las precauciones indis- 
pensables y debidamente guiada, una bote- 
lla de cada uno de los licores ó vinos que 
deban analizarse. 

Art. 4P.—Las conservas alimenticias, co- 
mo carnes, pescados, legumbres, etc. etc., 
que se introduzcan, también serán analiza- 
das como se previene para los licores y vi- 
OS, pagando los importadores diez centa- 
vos plata por kilógramo. 

Art. 5”.—Los licores y vinos que resul- 
taren perjudiciales á la salud, se mandarán 
derramar, y las conservas á incinerar. 

Dado en el Salón de Sesiones del Poder 
Legislativo: San Salvador, á veinticuatro 
de marzo de mil novecientos nueve. 

Rafael Pinto, 
Presidente. 

Manuel Recinos, Miguel A. Soriano, 
20. Secretario. ler. Pro-Secretario. 
Palacio del Ejecutivo: San Salvador, 29 

de marzo de 1909, 

EJECÚTESE, 
F. Figueroa. 
El Secretario de Estado, encar- 
gado interinamente de los Des- 
pachos de Hacienda y Crédito 
Público, 
López Mencía. 
(Del “Diario Oficial” N 14 de 29 de marzo de 1909) 
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_ Palacio del Ejecutivo: 
San Salvador, 5 de marzo de 1909. 
En la solicitud del Br. don Victorino Aya- 


ar e AN, 
de SS 
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la, relativa á que se conmute al reo Este- 1 
ban Castellanos la pena de cinco años de 

presidio que le fue impuesta por el delito de HAS 
lesiones graves ejecutadas en la. persona de 
Encarnación Alfaro, el Poder Ejecutivo, en 
vista de que el informe y dictamen emitidos 
por la Corte Suprema de Justicia son des- 


(Rubricado por el señor Presidente). 


% 


El Subsecretario del Ramo, y E 


Cañas. 


Palacio del Ejecutivo: 


San Salvador, 11 de marzo de 1909. . 


En la solicitud de don Marcelino Echo». is 
verría, relativa á que se conmute al reo A 
Lázaro Echeverría la pena de cinco años de 
presidio y accesorias que le fue impuesta 
por el delito de homicidio en la persona de 
José Antonio de León, el Poder Ejecutivo, 
atendiendo á que el informe y dictamen EN 
emitidos por la Corte Suprema de Justicia MEAN 
son desfavorables al reo, ACUERDA: decla- 


rar sin lugar la expresada solicitud.—Co- 


muníquese. e 
(Rubricado por el señor Presidente). Al 
El Subsecretario del Ramo, > 


Cañas. E 


Palacio del Ejecutivo: 
San Salvador, 11 de marzo de 1909. 
En la solicitud del reo Joaquín Múller, 
contraída á que se le conmute la pena de 
un año de prisión mayor y accesorias que 
le fue impuesta por el delito de lesión gra- 
ve en Jesús Alvanés, el Pbder Ejecutivo, 
en vista de que el informe y dictamen emi- 
tidos por la Corte Suprema de Justicia son 
desfavorables al reo, ACUERDA: denegar la 
solicitud en referencia.—Comuníquese, 
(Rubricado por el señor Presidente). 
El Subsecretario del Ramo, 
Cañas. 


CARTERA DE HACIENDA 





ALCOHOL NAFTALINADO - 


El Poder Ejecutivo de la República de El 
Salvador, 


En vista del mal uso que se está haciendo 
del alcohol naftalinado, en perjuicio de la 
salubridad pública y delos intereses fiscales, 


- 


' 


























fiscales tan sólo para uso 
"Las personas que deseen 
el tal objeto, presentarán sus 
JR que sean calificadas y poder 


: lán sacar libremente. La califica- 
echa por el respectivo Adminis- 


20.—La venta de alcohol puro se 
permitirá únicamente á los patentados que 
así le oliciten por escrito, debiendo pagar 
los de echos fiscales que establece la ley de 
ateria y sujetarse á la vigilancia esta- 
a pod la misma ley. 

. 30, —Este decreto tendrá fuerza des- 


a de su publicación. 

lo en € el Palacio del Ejecutivo, á los 
te días del mes de marzo de mil noye- 
vientos nueve. 


+ F. Figueroa. 


- El Secretario de Estado, encargado 
interinamente de los Despachos de 
Hacienda y Crédito Público, 


M. López Mencía. 
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or, á las tres de la tarde del día 
liez y nueve de febrero de mil nove- 


, le este Neltito el Dr. don Simeón 
Eduardo, el Tribunal, ACUERDA: reele 
rlo. para. el siguiente periodo. 


: Re ayes, Penado, Y 


“aquero, Romero 
pe ¡Polquo , Alvarenga 


cantidad de alcohol náftalinado 
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Corte Suprema de Justicia: San Sal- 
vador, á las tres de la tarde del día 
veinte y siete de febrero de mil nove- 
cientos nueve. 


Acéptase la renuncia del empleo de 
Fiscal del Jurado del Distrito de San 
Francisco, Departamento de Mora- 
zán, presentada por donWManuel de J. 
Martínez, dándole las gracias por sus 
servicios; y nómbrase en su lugar al 
señor don Federico Pacheco. 

Castro, Reyes, Penado, Alvarenga. 

Pronunciado por los señores Ma- 
gistrados que lo suscriben. 


Abelardo Arce. 








Corte Suprema de Justicia: San Sal- 
vador, á las enatro de la tarde del 
dia dos de marzo de mil novecientos 
nueve. 


Admitese la renuncia de Médico 
Forense del Distrito Judicial de Que- 
zaltepeque presentada por el Dr. Mi- 
guel A Tobías, 4 quien se dan las 
gracias por Jos servicios que ha pres- 
tado. 

Castro, Reyes, nado. Vaquero, 
Cevallos, Romero Bosque, Alvarenga. 

Pronunciado por los señores Ma- 
gistrados que lo suscriben, 


Abelardo Arce. 


RESOLUCIONES 


CIVIi, 





De la Cámara de Tercera instancia 





I—LaAs SENTENCIAS DEFINITIVAS DEL TRIBUNAL Q1 
CONOCE EN SÚPLICA HAN DE CONCRETARSE Á LOS PUN- 
TOS SUPLICADOS. 

Il=POR LA DESERCIÓN DECLARADA 
INSTANCIA QUEDA IRREVOCABLE Y PASADA EN AUTURI- 
DAD DE COSA JUZGADA LA SENTENCIA RECURRIDA, RES- 
PECTO DE LA PARTE DESERTORA. 


IN-—LA FALSEDAD DE DOCUMENTOS PUEDE SER DE DOS 
MANERAS: REFERENTE Á LA FORMA Ó REQUISITOS EX- 
TRÍNSECOS, Ó RELATIVA AL FONDO Ó Á LAS IYEAS QUE 
CONTENGAN. EN EL PRIMER CASO ES PROCEDENTE EL 
INCIDENTE DE FALSEDAD CIVIL, PARA IMPUGNAR LA 
FUERZA ¡PROBATORIA DEL INSTRUMENTO. EN EL AX 
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GUNDO NO PROCEDE, PORQUE NO SE REFIERE AL MISMO 
INSTRUMENTO SINO A LA VALIDEZ DEL ACTO 0 CONVEN- 
CIÓN Ó SEA Á LA CERTEZA DE LAS IDEAS EN ÉL CONTE- 
NIDAS. 

Cámara de 3.2 Instancia: San Salva- 
dor, 4 las tres de la tarde del día 
diez y nueve de marzo de mil nove- 
cientos nueve. 


Vistos en súplica con la sentencia 
de la Honorable Cámara de 2? Ins- 
tancia de la Sección de Occidente, 
pronunciada á las 9 de la mañana del 
día primero de febrero del año corrien- 
te, en el incidente de apelación de los 
juicios civiles ordinarios acumulados, 
promovidos por don Apolonio Castillo 
y doña Lucia López de López, enta- 
blando terceria de dominio de dos 
fundos secuestrados en el juicio eje- 
cutivo seguido por don Jerónimo Pa 
nameño contra doña Leonor Otondo 
de Herrera, por cantidad de pesos. 


Han intervenido en el juicio, los 


doctores don Joaquín Falla, don José 


Nicolás Valle, don José Belisario Na- 
varro y don Manuel Antonio Reyes, 
en representación de la ejecutada; los 
bachilleres don José López y don 
Napoleón Velasco, como apoderados 
del ejecutante; don José Aguilera y 
doctores don Miguel Tomás Molina y 
don José Santos Buitrago, á nombre 
de la señora López de López; y el se- 
hor Aguilera y doctor Buitrago, tam- 
bién han representado al señor Cas 
tillo: en segunda instancia los docto- 
res don Salvador Rodríguez Gonzá. 
lez, representando al señor Paname 
ño, don Miguel Estupinián y don Lu- 
cio Quiñones por parte de la señora 
López de López, representando ade- 
más el doctor Quiñones, á don Abra- 
ham López, que intervino como co 
adyuvante de la señora López; y los 
doctores Reyes y don José Leiva por 
la señora Ctondo; y ante este Tribu- 
nal, el doctor don Belarmino Suárez 
representando al señor Panameño, y 
el doctor Leiva y don Joaquín Pare. 
des á nombre de la señora Otondo, 
La señora López de López y el señor 


Castillo son vecinos respectivamente 


de los pueblos de Oaluco y San Ju- 


lián; los doctores Falla y Buitrago, el 


señor Aguilera y la señora Otondo 
de Herrera, son domiciliarios de la 
ciudad de Sonsonate; los doctores 
Quiñones y Estupinián, de la ciudad 
de Santa Ana, y las demás personas 
mencionadas son vecinas de esta ca- 
pital. a 

En la sentencia de la Honorable 
Cámara, reformando la de primera 
instancia, se declara: que no hay fal- 
sedad en los títutos presentados por 
la señora Lucía López de López: sin 
lugar la prescripción alegada por la 
misma parte: permanezca embarga- 
do el lote de cinco caballerias de tie- 
rra, que doña Leonor Otondo ha jus- 
tificado ser de su propiedad: se locali- 
ce y deslinde dicho lote de las tierras, 
circunvecinas, con arreglo á las hijue- 
las de las señoritas Marcial, de quie- 
nes la señora Otondo deriva su do- 
minio, y á los titulos de los demás 
dueños cuyo dominio emana del Ge- 
neral don Ignacio Marcial; debiendo 
determinarse la parte de él que estu- 
viere en las tierras que disputó don 
Apolonio Castillo, y la que quedare en 
las poseídas por doña Lucia López y 
don Abraham del mismo apellido; y 
se desembargue el resto de las últi- 
mas que estuviere fuera del enuncia- 
do lote y dentro de los límites mar- 
cados por sus títulos; y se cancele en 
su oportunidad el registro del domi- 
nio á favor de los López sobre dichas 
cinco caballerias—: no hay especial 
condenación en costas. 

Leido el proceso, con presencia de 
lo alegado -en las diversas instan- 
cias; y 


CONSIDERANDO: 


T—Que en virtud de juicio ejecu- 
tivo promovido por don Jerónimo 
Panameño contra doña Leonor Oton- 
do de Herrera, por cantidad de pesos, 
ante el Juez de 1? Instancia Civil de 
Sonsonate, fue embargada una exten- 


F 
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sión de tierras, de cinco caballerías 6 
sean 23 hectáreas y 50 áreas, cultiva- 
das en su mayor parte de zacate, si- 

| tuada en los lugares llamados Los 
«Grawmales y Amayo, jurisdicción del 
- pueblo de Caluco, en el Departamen- 
to de Sonsonate, lindando: al Norte, 
con terrenos de Gervasio González, 
Manuel Calderón, Fernando Gómez 
y Bruno Peña; al Oriente, con los de 
Antonio Figueroa y Antonio Men- 
cía; al Poniente, con los de Leopoldo 
Barrientos, Rodrigo Castillo, y Ma 
-—riano Figueroa; y al Sur, con los del 
BN, Dr. Diovisio Aráuz; fojas 3 y 4 del 
mes Juicio ejecutivo. , 


- 


- TL-- Que si bien el señor don Apc- 
+ lonio Castillo, por medio de apodera- 
do, formalizó terceria' de dominio so- 
bre el desembargo de una porción de 
terreno, tramitado el asunto, inter- 
puso el recurso de apelación de la 
sentencia del Juez de 1* Instancia de 
lo Civil de Sonsovate, habiendo la 
¿Honorable Cámara Occidental decla- 
rado desierta la apelación de parte 
del señor Castillo, quedando ejecuto- 
-———tiada la sentencia de primera respee- 
to de él, por lo que en su fallo, dicho 
“Tribunal, no hace ninguna conside- 
ración referente á la misma parte. 
















0 TI.—Que el señor Aguilera, en el 
concepto de apoderado indicado, se 
presentó ante el Juez de Sonsonate, 
0 manifestando: que la señora Lucía 
López de López y su hijo Abraham 
López son dueños legítimos y exclu 
givos de un terreno, situado en Los 
--Gramales, juvisdicción de Oaluco, de 
- partamento de Sonsonate, como de 7 
caballerías Óó sean 314 hectáreas y 60 
áreas, lindando: por el Norte,- desde 
el Saito al mojón del Ohinasteo, con 
terrenos de Manuel Antonio Amaya, 
del doctor Juan José Manzano, hoy 
de don Mariano Figueroa, de Felipa 


go del mismo apellido y el de don 
José Aristides Castillo; por el Ponien- 
te y Sur, con terrenos de la hacienda 


» N 


San Francisco La Ensenada del doc- 
tor don Dionisio Aráuz; y al Orien- 
te, con terreno de don Antonio Tri- 
gueros: que dicho terreno está com- 
prendido por el todo, formando par- 
te de mayor porción del terreno em- 
bargado en la ejecución que el señor 
don Jerónimo Panamexp ha promo- 
vido contra doña Leondr Otondo de 
Herrera por $ 500, cuya descripción 
y linderos del terreno embargado 
constan en el acta respectiva; por lo 
que, fundado en los documentos que 
presenta, promueve demanda de ter- 
cería excluyente, pidiendo el desem- 
bargo y entrega del inmueble á que 
se refiere, que estima en $ 7,000. 


IV.—Que tanto el ejecutante señor 
Jerónimo Panameño como *la ejecu- 
tada doña Leonor Otondo, al evacuar 
el traslado que por el término del or- 
dinario les fue conferido de la ante- 
rior tercería, contestaron pertenecer 
á la señora Otondo los terrenos en- 
bargados, según consta de los títulos 
que después fueron presentados, por 
encontrarse entonces en la oficina de 
la Oorte Suprema de Justicia, en un 
asunto que se veutilaba con Ja mis- 
ma señora López de López; pidiendo 
fianza de costas, la cual fue rendida 
y aprobada, previo el trámite de ley, 


V,—Que las pruebas vertidas por 
parte de la tercerista señora López 
de López, pueden enumerarse de es- 
te modo: 

a] Un título extend do por el Al. 
calde Municipal de Caluco á favor de 
don Toribio López, de 53 caballerias 
de terreno ejidal, situadas en El Al. 
morzadero, jurisdicción de dicha po- 
blación, comprendidas en Y caballe- 
rias, de las cuales una perteneciente 
á don Manuel Autonio Amaya y 23 
á don Manuel Espinosa, lindaudo las 
nueve caballerias: al Oriente, con te- 
rrenos de don Jorge Sicilia, mojón 
de El Nispero de por medio; al Nor- 
te, con los terrenos mismos del señor 
Sicilia, desde la Loma del León hasta 











terrenos ejidales de dicho pueblo has- 
ta el punto llamado El Chinasteo; y 
al Sur, camino de Cuispahuat de por 
medio, con la hacienda La Ensenada 


de los-señores Aráuz: dicho título fue 


datado el 8 de enero de 1833, estan- 
do inscrito en el Registro de la Pro 


' piedad corref pondiente, siendo la fe- 


cha de su presentación á dicha ofici- 
na el 31 de dicizmbre de 1885; fojas 
48 y 49. 

b] Certificación de la inscripción 
en el Registro del titulo de las 23 ca 
ballerias de que se ha hecho referen- 
cia, extendido á don Manuel Espino 
sa, el 10 de octubre de 1882, por el 
Alcalde de Caluco, habiendo sido pre- 
sentado para su inscripción el 24 de 
diciembre de 1883; haciéndose ade 


. más constar el asiento en que tal in- 


mueble pasó al dominio de doña An- 
tonia Peña como mitad de ganarcia- 
les en la sociedad habida con su di- 
funto esposo don Manuel Espinosa, 
y que la señora Peña á su vez lo ven- 
dió á don Toribio López; fojas 66 á 
69 del incidente de apelación. 

c] Escritura pública otorgada el 
11 de diciembre de 1885, ante los ofi- 
cios del Dr. don Dionisio Aráuz, en 
la que la señora Antonia Peña vende 
á don Toribio López un terreno de 
23 caballerías de extensión, que hn- 
bo por herencia y en virtud de ga- 
nanciales en la sociedad con su di 
funto esposo don Manuel Espinosa, 


á quien le fue expedido el título an- 


tes relacionado, el cual está situado 


dando por el Oriente y Norte, con te- 


de doña Felipa Castillo de Barrien- 


mismo comprador: este instrumento 
tiene la razón de hallarse inseritos 
los titulos anteriores y que fueron 
presentados al Registro el 3 de febre 
ro de 1888; fojas 50 y 51 frente, pri- 
mera pieza. : 

d] Certificación de la posesión efec- 
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el Salto de Amayo; al Poniente, con 








tiva-de los bienes del finado dot DAA 


ribio López, dada por el Juez de Paz. dE 3 
de Caluco en virtud de comisión del 


Juez 2% de 1? Intancia de Sonsonate, 


al cónyuge sobreviviente señora do- 

ña Lucía López por sí y como repre- 

sentante de su hijo menor A ] 
meo 


Eliseo López, el 11 de diciembre 


1888, de un terreno como de 7 caba- 





Es 


llerías de extensión, situado en el 


punto llamado Los Gramales, juris- 
dicción del expresado pueblo de Oa- 
luco, lindando por el Norte, desde el 


Salto de Amayo hasta el mojón de 


El Chinasteo, con terrenos de Ma- 


puel Antonio Amaya, Dr. don Juan 


José Manzano, Felipa y José Arísti- 
des Castillo; por el Poniente y Sur, 
con la hacienda San Francisco La 
Evsenada, del doctor don Dionisio 
Aráuz, camino que de Caluco con- 
duce á Cuisnahuat de por medio; y 
al Oriente, con terreno que posée 
don Antonio Trigueros, desde el mo- 
jón del Níspero, pasando por el mo- 
jón de la loma pedregosa nombrada 
del León, hasta el salto citado de A- 
maya. Este atestado consta estar 
inscrito en el Registro de la Propie- 
dad Raíz, á donde fue presentado el 
18 de mayo de 1889; fojas 51 y 32, 
primera pieza. j 

e] La sentencia de la Corte Supre- 
ma de Justicia, pronunciada el 14 de 
octubre de 1903, en la que se ampara 


¡á la señora doña Lucía López de Ló- 


pez contra la providencia del Gober- 


¡pador del Departamento de Sonso- 


¡nate, en la que se prevenía á dicha 
en extinguidos ejidos de Caluco, lin- | 


señora desocupara: dentro de tercero 


¡día el terreno embargado en la eje- 
rrenos del comprador; por el Ponien- | 


. te, con el terreno llamado El Zunzal, | 


cución seguida por don Jerónimo Pa- 
nameño contra doña Leonor Otondo 


¡de Herrera, por cantidad de pesos, 
tos; y por el Sur, con terrenos del | 


de donde ha surgido el presente liti- 


gio; prevención hecha por el Gober- 


nador en las diligencias de lanza- 
miento promovidas por don Jesús 
Alfaro, en el concepto de depositario 


¡del terreno secuestrado; fojas 203 á 


207 frente, segunda pieza. | 
f] Certificación de la cabeza, algu. 





















































y pie del título de los eji- 
'Oaluco, de la época colonial, 
ando de la mensura de las tie 
3 La Ensenada, que pertene- 
tonces á la Oofradía del San 
y delos ejidos, 121% caballe- 
; por separado 58 caballerias 
necían á ejidos y 635 de La En 
a ádicha Cofradia: rebajando 
as 58 caballerías, 36 (también di- 
que les pertenece por ejidos, 
un sobrante á favor de Su Ma- 
de 22 (también dice 20) caba- 
y de las 633 de La Ensenada, 
ndo 47, que constaban en los 
¡mentos de varias partes, resul- 
un exceso de 162 caballerías en 
vor de la Corona. Consta estar 
rito el titulo, siendo la fecha de 
esentación al Registro, el 24 de 
il de 1887; fojas de 300 á 318 fren: 
"segunda pieza. . 
Certificación de la posesión efec 
dada por el Juez de 12 Instan- 
cia de Sonsonate, el 23 y 24 de fe 
brero de 1871, á la Municipalidad de 
- Oaluco de las 22 caballerías de exce 
so, que el Gobierno le había cedido 
¡ra aumentar sus ejidos; haciendo 
nstar el Juez que en la posesión 
sirvió de fundamento la mensura 
practicada por el Ingeniero don Cé 
sar López y el título de propiedad y 
“posesión exteudido por el Supremo 
Gobierno á favor de dicho Municipio, 
quese hallaba acumulado; folios de 
147 4 152 frente, tercera pieza, 
|] Escritura pública otorgada el 
14 de juvio de 1872, ante los oficios 
del Abogado don Rafael Palacios, en 
que el Licenciado don Calixto Mixco 
ende á la Municipalidad de Caluco, 
la quinta parte que le corresponda 
como denunciante de 22 ,caballerlas 
de tierra declaradas baldas por el 
he Juez General de Hacienda, comio ex- 
ceso de los ejidos de la población 
- prenotada y que el Supremo Gobier 
Bo, por acuerdo de 20 de diciembre 
de 1870, cedió á la expresada Corpo- 
ción para aumentar sus ejidos, con 


he 


eserva de arreglar con el vende- 


J 
Mb 


o 
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dor la quinta parte que le correspon- 
de; siendo los linderos de todo e: te- 
rreno, al Poniente, tierras de Paneo- 
ta; al Sur, las de La Ensenada; al 
Oriente, las de Cuisnahuat y ejidos 
de Oaluco, y al Norte, ejidos de este 
mismo. Tanto este documento como 
el anterior que se ha relacionado, han 
sido inscritos, habiendoY sido ambos 
presentados al Registro el 7 de abril 
de 1886; fojas de 452 á 356 frente, 
tercera pieza. 


VI.—Que por la parte demandada 
se han presentado como pruebas los 
documentos siguientes: 

A] Certificación expedida por el 
Juez General de Hacienda de los 
atestados relativos al baldío Julupe, 
en la que constan estos pasajes: —1* 
La resolución de la Intendencia de 
Santa Ana, dé 15 de diciembre de 
1836, en la que, por estar plenamen- 
te justificado pertenecer al Estado el 
terreno llamado Julupe, que habla 
sido denunciado por'don Sebastián 
Sicilia, se manda valorar por peritos; 
y al efecto se valoró á razón de 36U 
pesos caballería: —22 Acuerdo Supre- 
mo de 21 de enero de 1540, en que 
se ordena al Jefe Politico de Sonso- 
nate activar la medida de los baldíos 
Talpatanca, Julupe y el Zapote, en 
virtud de representación heeha por 
don Juan Francisco Irisarri para que 
se le extiendan los titulos, por ha- 
bérsele admitido la postura que hizo 
de dichos terrenos:—3?% Acnerdo Su- 
premo de 17 de noviembre del mismo 
año de 1840, en el que se expresa ha- 
berse celebrado la contrata entre el 
señor Irisarri y el Gobierno, de los 
baldios Los Trozos, Taltapanea y Ja- 
lupe, y se le previene al Jete Inten- 
dente de Sonsonate cumpla con el 
acuerdo antedicho y proceda á la 
mayor brevedad á la medida:—49 La 
medida practicada por el Ingeniero 
don Adolfo Zelaya, de la segunda 
parte de la denuncia hecha por don 
Sebastián Sicilia, estando compren- 
dido el baldio entre el antiguo cami 





é 





- Gobierno denominadas de La Ense- : 


ejidos de Caluco y los de Cuisnahuat, | 
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| me de Caluco 4 Cuisnahuat, el río | pronunciada por la Cámara de 3% Ins- 


Ceiquigua, La Ensenada, Pancota, | tancia, el 22 de diciembre de 1886, en 
-Ceisnahuat, Caluco y tierras del pri | el juicio de tercería de dominio pro- 
«ez baldío entregado al señor Irisa- | movido por don Narciso Irisarri, Co- 
rrE—50 Inserción hecha por el Inge- | mo heredero de su padre legítimo 
míero de una sentencia de amparo de | don Juan Francisco Irisarri, recla- 
posesión de la hacienda Comalapa, á | mando de la Nación el último resto 
favor de Atanasio, Narciso, Jesús y | del baldío Julupe: en dicha senten- 
Manuela Irf/arri contra el Municipio | cia se expresa que por acuerdo del 
de Taluco, habiendo sido pronuncia | Gobierno de 22 de octubre de 1878, 
<a dicha sentencia el 21 de octubre | se confirma el de 25 de mayo que de- 
de 1868, y se manda ejecutar provi | roga el de 20 de diciembre de 1870, 
sionalmente por haberse admitido el | por el cual se había cedido á Caluco 
wecurso de alzada en el efecto devo- | el terreno disputado, y que estaba 
lativo:—6? También se inserta una | comprobado con dicho acuerdo que, 
escritura pública otorgada ante el|si bien dicha fracción del baldio ha- 
Jaez de 1? Instancia de Sonsonate, bía sido cedida por el Gobierno á la 
el 27 de octubre de 1848, en la que | Municipalidad de Calnco, en la épo- 
“Temás Orantes y Rosa Gutiérrez ven | ca de la sentencia se encontraba de 
dea á don Juan Francisco Irisarri| nuevo en poder de la Nación; y en 
un pedazo de terreno que forma par- la parte definitiva se condena á la 
te de las tierras que compraron al Nación á entregará los herederos 
del prenotado don Juan Francisco 
Trisarri la fracción de terreno llama- 
do Julupe, que es objeto del' juicio, 
compuesto de 22 caballerías, debien- 
do extenderles el correspondiente tí- 
tulo; fojas 157 á 166 primera pieza. 
C] El título expedido por el Go- 
bierno el 3 de septiembre de 1887, en 
cumplimiento de la sentencia antes 
relacionada, á favor de doña Ana 
Manuela Irisarri y demás herederos 
de don Juan Francisco del mismo 
apellido, de las 22 caballerías de tie- 





nada y del cual estaba en posesión | 
-el señor Irisarri:—7? La denuncia he- | 
-eba por don Sebastián Sicilia, el 26 | 
«de agosto de 1836, de un terreno bal- | 
dío entre los ejidos de Caluco y de | 
Tzaleo, y otro baldio entre los mismos | 


según los títulos del primero:—8? | 
WAeuerdo Supremo de 25 de noviem. | 
“bre de 1881, por el que el Gobierno | 
manda extender título de propiedad | 
á don Narciso Irisarri de 373 caballe- | 


Jjuuio de 1867, que, después de haber | 


“laya; fojas de 169 4190 primera pieza 


rías de terreno del baldío denomina 
«do Julepe, que su padre don Juan | 


"Franeisco del mismo apellido había | 


contratado con el Estado; y respecto | 


4 las 22 eaballerias de tierra declara- | 


des baldías por sentencia de 21 de | 


' 


' 


sido eedidas por el Gobierno al pue 
blo de Caluco, se revocó la cesión y á 
los que alega derecho el señor Irisa- | 
zei por formar parte integrante de di- | 


-«ghe baldío, se le deja á salvo su de | 


recho para que lo ventile por los me | 
díos legales: —92 El croquis Ó plano | 
levantado por el Ingeniero señor Ze- | 


B] La ejecutoria de la sentencia” 


rra de que se compone la menciona- 


da fracción de Julupe, lindando por 
el Oriente, con extinguidos ejidos de 
Cuisnahbuat y la otra fracción del bal- 
dío Julupe; por el Norte, con la mis- 
ma fracción; por el Poniente, con la 
hacienda Pancota; y por el Sur, con 
La Ensenada ó San Francisco, estan- 
do inscrito en el Registro de la Sec- 
ción Occidental, siendo el 1? de oc 
tubre de 1887 la fecha de su presen- 
tación; fojas de 167 á 169, primera 
pieza. 

D] Certificación de la partida de 
defunción de Atanasio lIrisarri, de la 
que consta que falleció en Sonsonate 
el día 3 de diciembre de 1885. 


e 
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- E] Certificación de la inscripción 
hecha en el Registro Occidental de la 
medida de 374 caballerilas de don 
Narciso Irisarri, situadas entre Izal. 

- co y Oaluco, practicada por el Inge- 

- piero Dr. Zelaya, en la que consta 
que esta porción y la de 22 caballe 
rías forman un solo baldío, el de Ju- 
lupe, denunciado por don Sebastián 
Sicilia; que los Irisarri recibieron la 
posesión efectiva de dichos terrenos 
en 9 y 10 de febrero de 1841, edifi- 
cando casas, formando potreros y 
“sembrando caña; que dicho terreno 
de 22 caballerías denunciado por el 
Licenciado don Calixto Mixco, está 
+ comprendido en el baldío denuncia- 
do por el señor Sicilia y vendido por 
el Estado á don Juan Francisco 1ri 
+ sarri en 1836; y que habiéndose cedi 
do al pueblo de Caluco las repétidas 
22 caballerías, por Acuerdo Supremo 
de 20de diciembre de 1870, tue re- 
-—vocada la cesión por el de 25 de ma 
o de 1878; lo que consta en el tes- 
-—timonio expedido por el Juez de Ha 


¿ 


MIA 


sd _cienda. Y la inscripción del titulo 
MO de propiedad basado en dicho testi- 
-monio, de las 374 caballerlas expedi- 
do por el Gobierno, el 10 de febrero 
de 1882, á don Narciso Irisarri como 


/ 







. dole el dominio y posesión; habien. 
do sido presentados los documentos 
al Registro el 4 de agosto de 1885. 
Certificación de la inscripción de otra 
BN medida del mismo terreno hecha por 
el Juez don Juan Vargas y de la po- 
sesión efectiva dada al procurador 

















dis 
sí » 


eS ¡ caballerías que dijo don Bernardo Ar 
ce pertenecerle; haciendo constar el 
Registrador que todo se halla de con- 
-¿formidad con el asiento del registro 
Y referido y con la certificación del acta 
de posesión expedida por el Juez de 
- Hacienda; siendo la presentación al 
Registro el 19 de febrero de 1886; fo- 
jas de 286. á 298, segunda pieza. 


e 
, 


ES 


F] La escritura pública de 30 de 
noviembre de 1889, por la que don 
Narciso Irisarri da en pago á don Isi- 
dro Federico Paredes, por sus servi- 
cios profesionales en el reclamo del 
título del baldio Julupe, pues ya se 
habia acordado por el Supremo Go- 
bierno extendérsele títylo por 372 
caballerias, aunque el ráflamo abar-- 
ca 59 de que se compoue todo el bal.- 
dio; debiendo medirse dichas 5 caba- 
llerías al Dr. Paredes al lado de las 
22 que el Gobierno había cedido á 
Caluco, cesión que después fue revo- 
cada y que según el reclamo forman 
parte integrante del baldío y cuyo 
derecho le ha quedado á salvo para 
ventilarlo judicialmente; dicha escri- 
tura está inscrita, siendo la fecha de 
su presentación al Registro el 5 de 
julio de 1882; fojas 121 y 122, prime- 
ra pieza. 


G] Escritura pública otorgada el 
11'de enero de 1891, por doña Ma- 
nuela Trisarri, por sí y como súceso- 
ra testamentaria de su hermana Je- 
sús Irisarri, ambas herederas de su 
padre don Juan Francisco y doña 
Anais Mojica de Trisarri, cónyuge so- 
breviviente de don Narciso, represen- 
tando á sus menores hijas legitimas 
Manuela de Jesús, María Apolonia é 
Isabel Irisarri, en la que, después de 
ratificar la primera de las otorgantes 
el convenio anterior, traspasando al 
Dr. Paredes su derecho á las 5 caba- 
llerias, por ser la quinta parte de las 
374 en que se habían convenido por 
sus honorarios y derechos, deducien- 
do 12 caballerías que se habían ven- 
dido con anterioridad á don Bernar- 
do Arce; y ambas dan en pago al Dr. 
Paredes 44 caballerías que es la quin- 
ta parte de la segunda sección del 
referido baldio, compuesta de 22 ca- 
ballerías, cuyo título se había obte- 
nido del Gobierno en virtud de sen- 
tencia ejecutoriada, y cumplen con 
satisfacer al Dr. Paredes eon dicha 
parte el valor de sus gestiones; no 
constando que este instrumento ha- 
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ya sido inscrito; fojas 193 y 124, pri 


mera pieza. 
H] Escritura pública de 18 de ene- 


ro de 1893, en la que el Dr. don 1si- 


dro Federico Paredes vende al Gene- 
ral don Ignacio Marcial dichas dos 
porciones de terreno, y que habiendo 
el O Carlos Castro prac- 
ticado las fiiedidas, la primera por- 
ción de 5 caballerías, y denanala en 
el plano con el número 2, linda por 
el Oriente, con terrenos de la suce 


sión. de don Lorenzo López; por el 


Norte, con terreno que formó parte 
de Julupe, de la propiedad de don 
Bernardo Arce; por el Poniente, con 
4 lotes del mismo terreno de Julupe 
pertenecientes respectivamente á don 
Dionisio López, á don Laureano Mo- 


Tales, á don Avelino Zepeda y á los 


señores Irisarri—: la segunda por- 


ción de 43 caballerías, designada en 


la medida y plano respectivo con el 
número 5, linda por el Oriente, con 
terreno de la sucesión de don Loren- 


-zo López; por el Norte con la otra 


porción vendida; por el Poniente y 
Sur, con el lpte medido 4 doña Anáis 
Mojica de Irisarri. Este documento 
fue presentado al Registro é inscrito 
el 1? de julio de 1887; fojas 124 vuel- 
to á 127 frente, primera pieza. 

I] Escritura pública otorgada en 
esta capital, ante los oficios del Dr. 
don Angel Ugarte, el 25 de abril de 
1897, en la que doña Cristina Marcial 
traspasa á favor de doña Leonor O 
tondo de Herrera los derechos here. 
ditarios que como sobrina legítima 
le corresponden en la sucesión del 
finado General don Ignacio Marcial, 
por $ 1,000 que la señora de Herrera 
pagará en cuanto se liquide la suce 
sión y se le entregue la parte corres- 
pondiente; sin que conste que haya 
sido inscrito en el Registro este ins- 
trumento; fojas 141 y 142, primera 
pieza. 

J) Hijuela de María Clementina 
Marcial en la partición de los bienes 
del finado General don Ignacio del 
propio apellido, hecha por el doctor 
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don Ricardo Moreira, en la que cons ; 
ta se le adjudica como heredera en el. 
carácter de sobrina legítima del fina 
do, la mitad del terreno de Amayo. es $ 
Gramales, situado en jurisdicción de 
Caluco, de 5 caballerías de capaci 
dad, lindando: al Norte, con terreno! 
de Gervasio González, Fernando Gó. Es 
mez y Bruno Peña; al Oriente, con 
terrenos de don Antonio Trigueros; 
al Sur, con los del doctor don Dioni 2 
sio Arán; y al Occidente, con los de 
don Leopoldo Barrientos y cc 
Bustillo. La bijuela fue expedida por 
el doctor Moreira por haberse man- y 
dado protocolizar en su protocolo, E ñ 
coustando además que los doctores ' 
don Joaquín Bonilla y don Rafael S. E 
López, representantes de las herede- 
ras María Cristina y Olementina Mar- Phi 
cial, presentaron un escrito haciendo . 
expresa aclaración, que de los dos lo- y > 
tes que el doctor Paredes vendió al rE 
General Marcial, éste había vendido 
varias porciones menores á diferen- 
tes personas, de manera el remanen- 
te de ellas, después de las ventas, es 
el terreno que se ha inventariado co- 
mo de la sucesión y con los linderos 
expresados, y es el que se ha adjudi- 
cado á María Cristina, de la cual es 
cesionaria la señora Otondo de He- 
rrera, y 4 María Clementina, en pa- 
go de sus legitimas; estando inseri- 
ta esta hijuela, la que fue presentada 
al Registro el 7 de diciembre de 1901; 
fojas 129 á 134 frente, primera pieza. 

L) Hijuela de Mana Cristina Mar- 
cial, en la que se adjudica á ésta eo- 
mo heredera y en su lugar y repre- 
sentación á doña Leonor Otondo de 
Herrera, como cesionaria de sus de- 
rechos, la otra mitad del terreno 4ma- 
yo y Gramales, con la situación, ca-' 
pacidad y linderos expresados; expe- 
dida por el doctor Moreira con la mis- 
ma aclaración de los doctores Boni- 
lla y López, inscrita en el Registro á 
favor de María Cristina, siendo la fe- 
cha de su presentación. el 6 de jalio 
de 1900; fojas de 136 á 141 frente, 
primera ao 











































“El Baca pública de 27 de sep- 
em ens de 1900, en la que María Cr s- 
y Marcia declara: que habiendo 
do con anterioridad sus derechos 


e: tío General Ignacio Mar- 
7 cial 4 favor de doña Leonor Otondo 
a errera, y adjudicádose á la otor 
| cs en su hijuela, en su lugar y re 
qe esentación, á la señora Otondo, la 
mitad del terreno denominado Ama- 
0 q 'Gramales, de 5 caballerías de 
' ex sión, cuya situación y linderos 
ne | se dejan descritos, y habiéndose por 
- un error inscrito la hijuela 4 favor 
de la misma otorgante, declara reco- 
- ceréel dominio de la señora Otondo 
de Herrera sobre la mitad del expre- 
«sado terreno. Este instrumento fue 
nscrito en el Registro, siendo la fe- 
ha de su presentación el 28 de sep- 
tiembre de 1900; fojas 127 y 128, pri- 
mera. pieza. 
- M) Certificación de la inscripción 
del titulo del pueblo de Caluco, ínte 
yramente compulsado, del cual apa- 
ecesque los ejidos de dicho pueblo, 
son de 36 caballerías; habiendo resul- 
ado de la medida y regulación un 
«ceso de 22 caballerías por una par- 
e y de 16 y ¿ caballerías por otra, 
pertenecientes al Key, de las cuales 
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qe, ción idas fojas de Sy 
104 pt 364, segunda pieza. 
DA. 'N) Certificación del Registrador 
| de la Sección de Occidente de la ins- 
-—cripción hecha el 21 de febrero de 
0 1888 del título de 44 caballerias de 
y terrenos que fueron ejidos de Caluco, 
pao por el Alcalde Municipal el 
3 de octubre de 1885, 4 favor del 
) doctor Juan Manzano; concesión que 
fue autorizada por acuerdo del Eje- 
tivo de 6 del mismo mes y año; fo- 
jas 381 á 383, segunda pieza. 
Dias: o de la sentencia 
p iada por la Honorable Cáma- 
q ama Instancia de Occidente, el se 
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de abril de 1890, por la que se confir- 
ma la del Juez 2? de 1? Instancia de 
Sonsonate, en el juicio civil ordina- 
rio promovido por el doctor don Juan 
J. Manzano, oponiéndose á la pose- 
sión efectiva que doña Mannela Iri- 
sarri había pedido de las 22 caballe- 
rias del terreno Julupe, de que se ha- 
bía extendido titulo por Y] Gobierno; 
en dicha sentencia se declara sin lu- 
gar la oposición hecha por el doctor 
Manzano, habiendo quedado ejecuto- 
riada la sentencia de 2?, por haberse 
declarado desierto el recurso de sú- 
plica interpuesto por el referido doe- 
tor; fojas 391 á 399, segunda pieza. 
U) Del juicio civil ordinario res- 
pectivo se certificó lo signiente:—1? 
La solicitud de 11 de marzo de 1891, 
en que la señora Lucía López pidió, 
ante el Juzgado General de Hacien- 
da, se midiera el terreno denominado 
Los Gramales, de su propiedad, de 8 
caballerías de extensión, y si bien el 
título expresaba 9, pertenecía una 
caballeria á don Manuel Amaya.— 
Certificación de la partida de matri- 
monio de la peticionaria con don To- 
ribio López, la de defunción de éste 
y de una concesión y de un título de 
) caballerías de terreno que le fue 
extendido al señor López por el Al- 
calde de Caluco.—32 La protesta he- 
cha por doña Manuela Irisarri y otros 
ante el Iugeniero don José Alcaine 
al practicar la medida, y el informe 
de éste al Juez de Hacienda.—4? El 
escrito en que doña Manuela lrisarri, 
por medio de sn apoderado doctor 
don Juan Mana Villatoro, se presen- 
tó al Juez de Hacienda oponiéndose 
á la aprobación de la medida por ser 
el terreno Los Gramales parte inte- 
grante de las 22 caballerías de Julu- 
pe que por sentencia de la Cámara de 
3* Instancia le fue expedido el títu- 
lo respectivo por el Gobierno, según 
los documentos que presentó para 
que fueran razonados.—5? El empla- 
zamiento hecho á doña Lucía López 
de López, con fecha 5 de junio de 
1891, por el Secretario del Juez de 
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Paz de Caluco, en virtad de provisión 


del Juez de Hacienda, para que con- 
testara la demauda en los 6 días del 
ordinario.—6% El escrito de contes- 
tación de la señora López de López 
en el que manifiesta, que por ser sus 
títulos preferentes á los presentados 
por la o pide se apruebe la 
medida y sé” declare con derecho al 
terreno.—7?% Y por último, la senten- 
cia del Juez de Hacienda de 14 de 
octubre de 1892, en la que se declara 
sin lugar la aprobación de la medida 
de los terrenos de que se ha hecho re 
ferencia, practicada por el doctor Al- 
caine; dejando á las partes su dere- 
cho á salvo para que ventilen sus ac- 
ciones en la forma y ante la autori- 
dad correspondiente; fojas de 242 á 
249 de la segunda pieza y de 70 á 86 
del incidente de apelación, 


VII. —Que abierto el juicio á 
prueba el Abogado procurador de 
doña Leonor Otondo promovió el 
incidente de falsedad civil de los tita- 
los presentados por la tercerista, ha 
ciéndola consistir en que dichos títu 
los expedidos por el Alcalde de Ca- 
luco descansan sobre un supuesto 
falso, por referirse á terrenos ejidales, 
y los terrenos de que se trata nunca 
han sido ejidales, sino que forman 
parte de los baldíos que el Gobierno 
vendió á don Juan Francisco Irisarri, 
padre de don Narciso y de doña Ma- 
nuela; alegándose estar demostrada 
la falsedad en los títulos de dicho 
pueblo, en los cuales consta haber un 
exceso de 22 caballerías en el lugar 
de la cuestión, que pertenecieron á la 
Corona Española y después al Esta 
do; fojas 274, segunda pieza. 


VIMN.—Que del informe pericial de 
los ingenieros y del plano que lo ilus- 
tra, puede extractarse lo siguiente: 
Los mojones Arbol del Asta y Cerro 
La Leona son esquineros del terreno 
ó lote del General Marcial, marcado 
con el número 2, lindando por esta 


línea, que es la del Norte, con don 


Bernardo Arce; y que tanto por la 


ad e 
Pe 
y 





medida como por los documentos de 


nando Gómez y Bruno Peña, que son 


copartícipes de este lote, le queda al 
General Marcial una faja de tierra 


» On 


los señores Gervasio González, Fer- 


entre el río Amayo y Peñas Altas E 


del referido lote, ocupada por José 
Aguilera: el otro lote número 5, de, 


44 caballerias, del mismo General 
Marcial, no se encontró su área, pero 
se comprende queda al Sur del ante- 
rior, sería abarcado en su totalidad 
por los terrenos que ocupan don A- 


polonio Castillo y doña Lucía López ; 


de López, pues los titulos de éstos, 
de carácter ejidal, comprenden 9 ca- 
ballerías: se da por establecido que 
el terreno contiguo al Sur del Salto 
de Amayo y río de este nombre y al 
Poniente del lindero entre el Salto, 
Loma Pedregosa del León y mojón 
del Nispero formó parte de las 22 ca- 
ballerías declaradas baldías; y por úl- 
timo, el embargo comprende las por- 
ciones tituladas del señor Castillo y 
de la señora López de López y una 
porción entre la línea de peñas de 
uno y otro lado del río Amayo ocu- 
pada por Aguilera; fojas 410 á 419, 
tercera pieza. e 


IX.—Que el apoderado de la terce- 
rista señora López, en su alegato de 
buena prueba, arguye que los traspa- 
sos hechos por la Municipalidad de 
Caluco á los poseedores conforme á 
la Ley de Extinción de Ejidos, en el 
supuesto de que fueran referentes al 
terreno baldío, los que inscribieron 
sus títulos de propiedad apoyados en 
el título del pueblo —han podido ad- 
quirir por el trascurso del tiempo, 6 
sea por la prescripción, la propiedad, 
comprobada como está la posesión re- 
gular y el justo título; y en segunda 
instancia, al expresar agravios, se in- 
siste en alegar y sostener la pres- 
cripción en favor de la tercerista; fo- 
jas 430 vuelto, tercera pieza, de 17 á 
21 del incidente de apelación. 


X.—Que el apoderado de la señora 
Otondo interpuso y le fue admitido 


el a 


>» 


É 
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el recurso de súplica del fallo de la 
Cámara Occidental que se ha rela- 
cionado, y al expresar agravios en 
esta instancia manifiesta que en su 
carácter desuplicante solamente com- 
bate la sentencia en la parte que no 
reconoce la falsedad de los títulos de 
los terceristas, dándoles á éstos par- 
cialmente en el inmueble embargado 
derechos que no tienen, y en la que 
se les absuelve de las condenaciones 
que por ley están obligados á pagar; 
dando por razón que el incidente de 
falsedad civil, comprende tanto las 
que se refieren á la forma como al 
fondo delos instrumentos; fojas de 
11 á 18 del incidente de tercera, 


-X1.—Que, en. esta misma instancia 
se presentó por escrito la señorita 
María Olementina Marcial, vecina de 
la ciudad de Santa Ana, manifestan- 
- do: que encontrándose en grado de 
di súplica el presente asunto, y como 
- el terreno de que se trata y á que se 
- refieren las hijuelas certificadas de 
- fojas 129 4133, lo tiene proindiviso 
- con doña Leonor Otondo de Herrera, 
-— deducidas las porciones que su causa- 
- habiente General Ignacio Marcial 

vendió á varios vecinos, hace terce 
ría coadyuvante con la señora Oton 
do de Herrera, oponiéndose á la pre 


¡AA 


tensión de los señores López, hacien 
-—dosuyo todo lo alegado por dicha 
señora y aceptando las consecuencias; 
pidiendo que en la sentencia que se 
- —promuncie se comprendan los dere 
chos que representa, condenando en 
las costas, daños y perjuicios á que 
-—hubieré lugar á la contraria. El doc- 
tor Ricardo Moreira, de este domi- 
- Cilio, en el carácter de apoderado de 
- doña Lucia López de López y de don 
- Abraham López. contestó llamando 


' 
] 














luco á favor de Toribio López y la no 
existencia de la falsedad que se pre- 
_tende, y que la prescripción alegada, 
en vez de modificar la demanda, ha 
venido 


á reforzarla. Y los apodera 
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dos del ejecutante y ejecutada, re- 
nunciaron el traslado que se les eon- 
firió. 


XII.—(Que de parte de la tereeris- 
ta señora López de López se ha de- 
mostrado que le fue dada posesión 
judicial del terreno como de 7 eaba- 
Jlerias, situado en Los Gdwmales, por 
sí y como representante “de su hijo 
Abraham López, en el concepto de 
heredero de don Toribio de este mis- 
mo apellido, quien á su vez había ml. 
quirido 23 caballerías por compra á 
la sucesión de don Manuel Espinosa, 
y tanto á éste como á don Toribio se 
les había extendido titulo por el A1- 
calde Municipal de Caluco conforme 
á la Ley de Extinción de Ejidos, se- 
gún se ha relacionado; y si bien Je- 
fue dada posesión efectiva á la Muni- 
cipalidad de Caluco de las 22 caballe- 
rías de tierra declaradas baldías en 
virtud de denuncia del Licenciado 
don Calixto Mixco y que habían side 
cedidas por el Gobierno á dicha po- 
blación, no consta la sentencia deela- 
ratoria del baldío, ni el título exten- 
dido á favor del Municipio, y solo apa 
rece que el Juez de Sonsonate, al dar 
la posesión, hace mención, que le sir- 
vió de fundamento la mensura del 
doctor López y el título del Supremo 
Gobierno á favor del Munieipio que 
se hallaba acumulado, 


XII1.—Que de parte de la señors 
Otondo se ha justificado haberse de- 
clarado por el Intendente de Hacien- 
da ser de propiedad del Estado el te- 
rreno llamado Julupe, en virtud de 
denuucia hecha por don Sebastián 
Sicilia; haber contratado con el Es 
tado dicho terreno don Juan Franeis- 
co Irisarri; habérsele extendido á don 
Narciso Irisarri titulo de 374 caballe- 
rías del terreno Julupe, que su padre 
don Juan Francisco había contrata- 
do con el Estado, dejándole á salyo 
su derecho para ventilarlo respecto 
las 22 caballerías que el Gobierno ha- 
bía cedido á Caluco y después revocó 
la cesión, y á las cuales pretendía de- 





extender 
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“recho como parte del terreno Julape 
contratado; baberse condenado por 


«sentencia ejecutoriada al Gobierno 


á entregar á los herederos del se 
ñior don Juan Francisco Irisarri las 


-22 caballerías de terreno por formar 


parte del baldío Julupe y se mauda 
titulo correspondiente; 
habérseles sxtendido el título men- 


«sionado á dichos herederos en cum 


plimiento de lo ordenado en la sen- 
tencia; haber adquirido de la expre- 


- sada sucesión, 93 caballerías de tie- 


rra en dos lotes ó porciones, las cua- 
les traspasó al General don Iguacio 
Marcial; y haber adquirido por mitad 
«en el concepto de herederas de éste, 
las señoritas Maria Clementina, y 


Maria Cristina Marcial, representa- 
- da ésta última como cesionaria de su 


derecho por doña Leonor Otondo de 
Herrera, 5 caballerías de tierra, como 
remanente de las 93 caballerías, de 
ducidas varias porciones que el Ge 
neral Marcial había vendido á diver 


548 personas. 


XIV.—Que no habiendo cuestión 


-2n la identidad del terreno disputa 


do, ya que de la inspección y de otras 
constancias aparece hallarse com- 
prendido en los títulos de origen mu- 
nicipal en que se apoya la tercerista, 
y en los documentos de carácter fis- 


-cal y judicial presentados por los de 


mandados, haciendo un examen com- 
parado de las pruebas aducidas por 
una y otra parte, los de los deman- 
dados presentan una ilación no inte- 
rrumpida hasta hacer depender su 
«¿derecho del Estado, que ejerce el do- 
minio eminente y es el primitivo due 
ño de la propiedad territorial. Con 
tales fandamentos, y en atención á 
la fuerza indiscutible de la cosa juz- 
gada, en la sentencia de que se ha 
recurrido, se declara que permanezca 
embargado el lote de 5 caballerías 


que la señora Otondo ha justificado 


pertenecerle; sentencia que ha que 
dado consentida y ejecutoriada de 


parte de la tercerista señora López 



















de López y y de su hijo Abraham Ló- 
pez, que se presentó en segunda ins: > 
tancia coadyuvando con su madre y 
tomando el juicio en el estado en qu a 
se encontraba, pues ninguno de l 
dos interpuso de ella ningún recu 
ni se adbirió á la súplica en este in: 308 
cidente, habiendo sido declarados : : 
beldes por no haber conc E 
usar de su derecho; y si bien la seño-- 
rita Clementina Marcial se presentó 
haciendo tercería por tener el terre-- 
no de que se trata proindiviso con. 157 ] 
señora Otondo, según las bijuelas 
compulsadas y la señora López y su 
hijo Abraham contestaron por da 20 
de su apoderado en los términos atrá 
relacionados, esa tercería es UN 
vando con la misma señora cod 
haciendo suyo lo alegado por ésta y de L 
tomando la causa en el estado en que 
se encontraba, sin poder hacerla re 
troceder; artículos 463, 464 y 465 Pr. 


XV.—Que en cuanto á la prescrip. 
ción desestimada que se insiste en 
alegar, estando también en está par- 
te consentida la sentencia de 2*, por 
las razones expuestas, estaría por de- 
más entrar á discutir si era 6 no pro 
cedente su admisión por modificar ó 
no la demanda, y si la posesión ¿jus- 
tificada únicamente con la prueba 
documental y con las interrupciones 
que ha sufrido, sería bastante y sufi- 
ciente para convertir los derechos de 
los opositores, por medio de la pres- 
cripción, en una propiedad irreyoca- 
ble y firme; y habiendo «el apoderado 
de la señora Otondo, que es la parte 
suplicante, limitado su expresión de 
agravios á combatir la sentencia so» 
¿iamente en la parte en que no se reco- 
noce la falsedad de los títulos de los 
terceristas excluyentes y en la en que 
se les reconoce á éstos una parte del 
inmueble embargado, hay que con- 
cretarse á estos puntos por ser los 
que deben examinarse y decidirse en 
el recurso; arts. 441, 1,069 y 1,099 Pr. 


XVI—Que.al examinar los agra- 
vios ba por la parte recu- 


O An E 
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rente, hay que tomar en cuenta las 
apreciaciones jurídicas que á conti 
_ nuación se expresan. 

1% Nuestra Legislación no ha defi. 
¿nido lo que se entiende por incidente 
de falsedad civil, y si bien en el pá- 
trafo 42, capítulo TV, título IV, Lib. I 
del Código de Procedimientos Civi 
le se establece dicho incidente para 
- redargúir el instrumento público 6 pri 

"vado en “cualquier estado del pleito 
tes de la sentencia, vo se determi 
qué casos es procedente. No 
r»biendo ley á qué atenerse sobre es 
punto, debe estarse á las doctrinas 
AOS expositores del Derecho, y en 
defecto á las consideraciones de 
en sentido yá la razón natural; 
425 Pr. 
2 La falsedad, según los exposi- 
res del Derecho, puede ser de dos 
| 1aneras: referente á la forma ó re 
sitos extrínsecos del documento; 6 
l fondo, cuando el documento siendo 
erdadero en sus condiciones propias, 
on sin embargo falsas las ideas que 
u él se afirman; lo que jurídicamen- 
e no es falsificación documental. 
“En el primer caso, es procedente el 
incidente de falsedad civil, porque 
tiene por objeto impugnar la fuerza 
probatoria del instrumento; en el se 
gundo, es inadmisible, porque no se 
refiere al instrumento, sino á la vali- 
dez del acto 6 la convención, ó seg á 
la certeza de las ideas en él conteni- 
das. Así, en un contrato de venta 
de cosa ajena, por ejemplo, efectua- 
do por escritura pública en que el 
- vendedor manifieste ser suyo lo que 











































3 un tercero ¿sería procedente el inci. 
dente de falsedad civil contra dicho 
| ¿documento? De ninguna manera 
. el instrumento público no puede tes- 
“tificar sino lo que las partes han de 
olatado en el acto de su otorgamien 
to; la fa intrínseca de esas decla- 
resis, su valor jurídico no son 

de la competencia del Escribano ó 
+ funcionario que lo hubiere autoriza 
do; no Porta BASE, el documento ó es- 


; enajena y resulta que pertenecía á | 











critura lo que debiera impugnarse, 
sino el contrato que contiene, y para 
esto la ley establece otros medios ó 
recursos. Véase á Lessona, Teoría 
General de ia Prueba, tomo 309, 2% 
edición, páginas 351 á 384, el Trata- 
do de la Prueba por Bonnier y otros 
autores. ) 

32 En los títulos del%A!lcalde Mu- 
nicipal de Caluco se hace coustar ha- 
berse presentado los señores don To- 
ribió López y don Manuel Antonio 
Amaya, de quienes se derivan los de- 
rechos de los terceristas opositores, 
pidiendo los títulos correspondientes 
4 54 y 24 caballerlas de terreno eji.- . 
dal, expresándose su situación y lin- 
deros, habiéndoseles, en consecuen- 
cia, extendido á cada uno de ellos el 
título respectivo. Al proponerse el 
incidente prenotado, no se pretende, 
en_manera alguna, que sea falso que 
aquel funcionario los hubiera expedi- 
do ó que no tuviese el carácter de au- 
toridad; ni que se hubiera hecho algu- 
na alteración en la manifestación de 
los solicitantes, ó en dichos atestados, 
y el Alcalde se limitó á conceder en 
los términos que se solicitó. La fal- 
sedad que se ha tomado como funda- 
mento para iniciar el incidente se ha- 
ce consistir, en que los títulos des- 
cansan en un supuesto falso, por re- 
ferirse á TERRENOS EJIDALES, 20 sién- 
dolo, sino que formaban parte de los 
BALDÍOS vendidos á dou Juan 
Francisco lrisarri; pero esto no quie- 
re decir ni significa que.los titulos 
sean falsos y que como tales deben 
declararse, pues aparte de que el pun- 
to de si eran ejidales ó formaban par- 
te de dichos baldíos ha sido contro- 
vertido con pruebas aducidas por 


Uno y otro contendiente, no afectan- 


do la impugnación las condiciones 
propias de los imstrumentos simo el 
fando que contienen, ho es, según se 
deja demostrado, procedente el inci- 
dente de falsedad intentado, y por lo 
mismo debe desestimarse. 

«42% No siendo procedente ni acep- 
table la falsedad de los títulos pre-. 





y 
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sentados por la señora López de Ló- 
pez, y habiéndose declarado en la 
sentencia suplicada preferentes los 


títulos de la ejecutada señora Oton- 


do, los cuales comprenden las 5 ca- 
ballerías de tierra que, como rema 
nente, por haberse vendido varias 
porciones, rf habían quedado al Ge 
neral Mardial, de las 9 que había 
comprado al doctor Paredes, y que, 
según las hijuelas, fueron adjudica- 
das á sus herederas María Clementi 
na y María Cristina Marcial, repre- 


. sentanda ésta última por la señora 


Otendo en el carácter de cesionaria, 
sin que conste que tengan derecho á 
más; y extendiéndose por otra parte 
el embargo á un terreno de mayor 
extensión, debe, como se ordena en 


aquel fallo, localizarse y deslindarse 


el lote de 5 caballerías que se man- 
da dejar secuestrado con arreglo á 
las hijuelas y los títulos cuyo domi.- 
nio emane del General Marcial, de- 


'terminándose la parte que estuviere 


en las tierras que disputó don Apolo- 
nio Castillo y la que quedare en los 
poseídos por la señora López de LÓ 
pez y su hijo Abraham, desembargán- 
dose el resto de las últimas que estu 
viesen fuera del enunciado lote y 
dentro delos límites marcados por 
los títulos de los dos últimos. 

52 Según las hijuelas y demás do- 
cumentos relacionados, las 5 caballe 
rias que, como remanente de las 9, le 
habían quedado al General Marcial, 
fueron adiudicadas por mitad á Ma- 
ria Clementina y á la señora Otondo, 


.cesionaria de María Cristina; y si bien 


consta el derecho que María Clemen 

tina tiene á dicha mitad, ésta, al pre- 
sentarse en esta instancia, no ha sido 
en el sentido de pedir el desembargo 
y entrega de su mitad como oposito- 
ra excluyente; por el contrario, se ha 
presentado coadynyando con la eje 

cutada señora Otondo, haciendo su- 
yo lo alegado por ésta y sujetándose 
á las consecuencias. Así es que, si 
bien procede confirmar la sentencia 


- suplicada, merece aclararse en los 
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términos de que, en el lote de 5 ea 
ballerías que se declara permaneze: 
embargado y se manda localizar 
deslindar, están comprendidas 23 « ca 
ballerias, '6 sea la mitad adjudicas 
á María Clementina como heredera 
del General Marcial. 3% 

62 De lo expuesto se deduce que 
no son atendibles las pretensiones del 
recurrente, y que, al confirmarse ey 
fallo discutido con la aclaración alu- XA 
dida, debe hacerse la debida conde- 
nación en las costas de la súplica; ar 
tículos 1,133 y 1,134 Pr. : 

Por TANTO; á nombre de la Rem bo 
blica de El Salvador, dijeron: conf ni 
mase la sentencia de que se ha hecho 
mérito con la prenotada aclaración, ca 
condevando á la parte recurrente en. 7 
las costas de esta instancia, Devuél: 
vase el incidente y la pieza principal 
á la Cámara y Juzgado de su origen, 
respectivamente, con certificación de 
este fallo; y líbrese la ejecutoria de eye 


ley. Sy de 
Federico Penado, Francisco Vague uE 
ro, Pío Romero Bosque. 
Pronunciada por los señores Magis- 
trados que la suscriben, 0% 
Abelardo Arce. 





AN 
CIVIL, 0 


De la 1ámara de Tercera Instancia 








I—PROCEDE EL RECURSO EXTRAORDINARIO DE 'NU- 
LIDAD CONTRA LAS SENTENCIAS DEFINITIVAS DE LOS 
JUICIOS SUMARIOS QUE NO ,ADMITAN RECURSO ORDINA- 
RIO, Y QUE SE HAYAN DICTADO CONTRA LEY EXPRESA Y 
TERMINANTE.—1,176 Y 1,178 Pr. 


IL.—CUANDO EL RECURSO EXTRAORDINARIO DE NU- 
LIDAD SE FUNDA EN HABERSE FALLADO CONTRA LEY 
EXPRESA Y TERMINANTE, SE ANULARÁA LA SENTENCIA * 
PRONUNCIADA, SE DICTARÁ LA CONVENIENTE Y SE CON- 
DENARÁ AL JUEZ Ó TRIBUNAL CULPABLE EN LAS CO8- 
TAS, DAÑOS Y PERJUICIOS.—1,189 Pr ; 








Cámara de 3.2 Instancia: San Salva- 
dor, á las tres de la tarde del día 
treinta y uno de marzo de mil nove- 
cientos nueve. 


Vistos 'en recurso extraordina- 
rio de nulidad, interpuesto por el 





Í 4 
A 


doctor. Lázaro Mendoza, como 
apoderado de doña Petrona Dár- 
dano, contra la sentencia de la 
Honorable Cámara de 2* Instan- 
cia de la Sección de Oriente, pro- 
- nunciada á las 10 de la mañana 
del día 9 de febrero próximo an- 
Moa en el juicio civil sumario 
- de inventario de los bienes de 
la extinguida sociedad conyugal 
- CaNEssa-DÁRDANO; sentencia en 
- que, reformando parcialmente la 
dde se manda ¿ncluir 



























cd 


; o la sociedad con- 
l, y los créditos pasivos de la 
ma sociedad á favor de los 
ores doctor Samuel Quiroz y 
los Liberti, el primero por va- 
r de $:65,000, y el segundo por 
| “documentos, uno de 4,840 fr. 
1382 céntimos, y el otro de 121 ,008 
sd fr, 40 céntimos; y excluir del re- 
f Mendo inventario, la casa y solar 
E ituados en Santiago de María, y 

café exportado por Canessa en 
mo los años de 1902 á 1907; lo mis- 
mo que los eréditos de Marcus 
-Masón y C?, el de 200,000 liras 
italianas que se dice adeudadas á 
la señora doña Angela Canessa de 
$ - M attey, los $ 133,000.47 que Ca- 
| nessa asegura haber introducido 
al matrimonio y la cuenta corrien- 
te con el Banco Salvadoreño; sin 
le special condenación de costas. 
Visto lo alegado por la señora 
Dárdano de Ragazzone y por el 
doctor Carlos A. Mesa, como apo- 
C derado de don Ambrosio Canessa, 
ambos de este domicilio; y 


- Considerando: que el recurso 
interpuesto por el doctor Mendo- 
a se, puros en que la sentencia 
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de la Honorable Cámara se ha 
pronunciado contra leyes expre- 
sas y terminantes: 1? porque apa- 
rece plenamente probado en el 
juicio que la finca San Ambrosio 
y demás propiedades han sido 
usufructuadas por 2% sociedad 
conyugal, y que desde l momen- 
to que se ordena la exclusión del 
café exportado se desconoce el 
derecho perfecto que correspon- 
de á laseñora Dárdano en dicha 
especie, violándose la doctrina 
del artículo 1,758 C. (a. e.); 22 
porque desde el momento que se 
disolvió el matrimonio Canessa- 
Dárdano, quedó establecido un 
cuasi contrato de comunidad has- 
ta que se verificaron los secues- 
tros; por consiguiente, al orde- 
narse la exclusión del referido ca- 
fé, se niega tácitamente la exis- 
tencia del cuasi contrato relacio- 
nado, violándose así también lo 


Avestá en el capítulo 3 32, título 
XXXIV, libro IV C.; y por ende 
el art. 9,079 C., (a. e.); 32 porque 
se ha demostrado plenamente 
que el crédito de don Carlos Li- 
berti por valor de 4,840 fr. 33 
centimos y 121,008 fr. 40 cénti- 
mos no ha sido aceptado por los 
apoderados de doña Petrona Dár-- 
dano, en virtud de que tal erédi- 
to ha tenido existencia después 
de la disolución de la sociedad, y 
que no es en un juicio de inven- 
tario donde debe de ventilarse 
y decidirse tal cuestión, quedan- 
do garantizado, en su caso, el pa- 
go en la partición que se haga 
de los bienes y en la hijuela de 
deudas; por consiguiente, la sen- 
tencia de la Cámara viola á este 
respecto lo estatuído en el art. 
267 Pr.; 4% porque tampoco el 
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crédito del doctor Samuel Quiroz, 
por $ 65,000, ha sido reconocido 
por los apoderados de la señora 
Dárdano, en virtud de que las es- 
erituras de fs. 1254 130 del jui- 
cio principal establecen una pre- 
sunción df. pago en el plazo esti- 
pulado, dél pago de los intereses 
del 10% anual y 14% después, 
fecha que es anterior á la de la 
- disolución del matrimonio; (y 
siendo los intereses de la esencia 
del contrato de mutuo, tal pre- 
sunción tiene mayor valor jurí- 
dico que la fecha de la confesión 
del doctor Quiróz, por lo que se 
ha: violado en el fallo, lo dispues- 
to por el art. 127 Pr.), 
Considerando: que, disuelta la 
-sociedad conyugal, el inventario 
y tasación de todos los bienes que 
usufructuaba ó de que era respon- 
- sable se practicaron en la forma 
prescrita para lasucesión por cau- 
sade muerte. Art. 1,751 €. (e. a.) 
Considerando: que la sentencia 
de la Honorable Cámara que man- 
da excluir del inventario el café 
exportado por Canessa en los 
años : de 1992 á 1907, por no 
aparecer determinada la cantidad 
producida por los bienes comunes, 
no está conforme con las disposi- 
ciones legales que rigen en esta 
materia, porque, según el artícu- 
lo 1,758 C. [e. a.], “los frutos pen- 
dientes y todos los producidos 
desde la disolución de la sociedad 
pertenecerán al dueño de las es- 
pecies respectivas; y los frutos 
que de todos los bienes socia- 
les se perciban desde la disolu- 
ción de la sociedad acrecen el ha- 
ber social”; es decir, que para que 
el café exportado por Canessa en 
los años antedichos no fuera del 
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haber social, sería preciso haber 
probado antes que era de fincas 
propias de aquel señor, ó adqui- 
ridó por él, por compra, donación. 
ó de cualquiera otra manera de 
adquirir, prueba que no existe en 
log autos, y sí aparecen inventa 


ados, entre los bienes sociales, 


LA 
aa 
AY 
AS ¿ 
11- 


fincas de café y su producción - 
aproximada, de donde es lógico — 
deducir que provenga el café de * 
que se trata, y por lo tanto ha si- 
do legal la inclusión en el inven- 
tario, sin perjuicio del derecho 
que el art. 931 Pr. dejá al señor? 
Canessa para discutir en juicio” 
ordinario sobre el verdadero ori- 
gen ó procedencia de la adquisi- 
ción de dicho fruto. "¿E 

Considerando: que el otro pun- 
to del recurso interpuesto se re- * 
fiere, á que la sentencia de la Ho-"* 
norable Cámara ordena incluir + 


-, " 
Er 
4 G 


los señores doctor Samuel Qui- 
roz y Carlos Liberti, pago que 
ha hecho el señor Canessa, al pri-. 
mero de la cantidad de $ 65,000, : 
y al segundo de 4,810 francos 33 
céntimos, poruna parte, y por 
otra de 121,008 fr. y 40 céntimos; 
créditos que fueron contraídos 
por Canessa durante la existen-. 
cia de la sociedad conyugal 'y pa- 
gados después que ésta se disol- 
vió; pero que la Cámara los man- 
da incluir porque dice que “no 
han sido redargiúídos ó impugna- 
dos, sino solamente por el modo 
ó forma en que se ha verificado 
el pago de ellos, lo que es objeto 
de un juicio por separado.” 
Considerando: que á ís. 23 y 26 
del alegato de 2* Instancia pre' 
sentado por el apoderado de la 
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señora Dárdano consta que se |cación de esta sentencia, y dise 
hicieron las convenientes obser- | al señor Administrador de Ren- 
ones para no aceptar como | tas de San Miguel el aviso corres- 
obligaciones de la sociedad los A para la devolución de 
créditos de que se ha hablado en ¡la suma depositada. Arts. 1,487, 
pá p o os “no por el | 1,188, 1,189 inciso 2? y 1,193 Pr. 

lo 6 forma del pago”, SInO| Esteban Castro, Manyel A. Re- 
que, mientras el señor Canessa | ys, Francisco hem 

pruebe y se resuelva que pagó : ; 
or cuenta de la sociedad, no tie- Pronunciada por los señores 
lederecho á las recompensas ó Magistrados que la suscriben. 
ndemnizaciones quereclama, fue- Abelardo Arcs. 
de que, aun en el supuesto de 
dichas deudas pertenezcan á 
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de , socie lad, está terminante el | CIVIL 

art. 1,764 C. [e. a.] que dice: “El. _— 

qa ¡IA De la Camara de Segunda Instancia de la Primera 
— marido es responsa le del total Sección del Centro 





del s deudas de la sociedad; sal | cs mun Ae 
4 da EA . “a SNCTRIN NO CONSTITET q A 
A 7 x acción contra la mujer PA- | ases, DE HACHO Xi DE DERRCRO; Ni ES UN CUASICON- 
ra el reintegro de la mitad de es- | "Raro Ds comixinan. 

hiy d 1 IL—S1 UN APELADO SE ADEIERE 1 La APELACIÓN, Y 
as deudas, según el artículo pre- | socias ex xa PARTE DE 808 PRETENIONES, NO £4- 
ec ente.” BRÁ CONDEXACIÓN EX COSTAS DEL RECTRIO. 





Co siderando: que por lo ex- | Cámara de 2.* Instancia de la 1.* Sec 
puesto, la sentencia de que se ba! ción delCentro: San Salvador, 4 las 
ec do es nula en los puntos| tres de la tarde del día veintitrés de 
le que se ha hecho mérito, por marzo de mil novecientos nueve. 


: dl A abierta oposición á las Vistos en apelación con la senten- 
yes citadas . 

a ! cia del Juez 2? de 1* Instancia de lo 
POR TANTO; dá nombre de la Re- | Civil de este Distrito, pronunciada á 
pública de El Salvador, dijeron: | la una de la tarde del día 20 de ma- 

declárase nula la sentencia en |yo de 1908, en el juicio civil ordina- 
los puntos indicados, y en conse- | > seguido por el , ear José León 
cuencia, inclúyase en el inventa- Ps ¿or o Dad e se peyote, 
sl o eo gal pe cepto éstos de herederos de MArGA- 
Desa- ano el c exportac >. RITA BARAHONA, contra Tomás Ra- 
por Canessa en los años de 1902 | méírer, quien se apellida también Ta- 
A 1907, y exclúyanse delos cré- | boada Ramírez, para que les entre 
aro a, pe ds ; PE de apa y yo ga rc . 
$ a os al doctor Samuel | dos décimas partes de los inimueties 
K ME pa 8 EA y 79 ¡descritos en la demanda, y le e 
Quiróz, y los 125,845 francos 2 pagn 
Séntimos dos á Liberti, con- las ga o q e en la 
Y. A : : cual se absuelve á Tomás Taboada 
Y Sl pi Y ad enlpable Ramírez de la demanda interpuesta, 
"y o costas. laños y PoEguIcios, ¡en lo referente al dominio de los so 
Vuelvan el juicio principal é in- | Jares descritos en la parte primera de 
dente respectivo al Juzgado y [dicha sentencia; se declara simple- 
| de su origen con certifi- mente que Eleuterio y Tomasa Ba- 
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rahona, como herederos de Margarita 
del mismo apellido, tienen derecho á 
la décima parte cada uno de las ex- 
pensas invertidas en la construcción 
de las casas existentes en el segundo 
de lós solares mencionados; habien- 
do intervenido además del doctor Vi- 
llegas, el mismo Taboada Ramírez y 
los doctore( ¿Simeón Eduardo y Ricar- 
do Moreira, como apoderados sucesi- 
vos del reo; siendo de este domicilio 
todos. . 


Considerando: que en la demanda 
el doctor Villegas expone: “Soy apo- 
derado general de Eleuterio y Toma- 
sa Barahona, quienes son herederos 
de la difunta Margarita del mismo 
apellido. Esta difunta, siendo abso- 
lutamente pobre, se unió á vivir ma 
ridablemente, como el año de 1866, 
con Tomás Ramírez, sastre, de este 
“vecindario, y quien era también ab- 
solutamente pobre, estableciéndose 
una sociedad conyugal entre ellos. 
Así vivieron hasta el 21 de julio de 
1879, fecha en que celebraron su ma 
trimonio y establecieron legalmente 
la sociedad conyugal que habían fun. 
dado de hecho, aportando á ella ca- 
da uno solamente su industria perso- 
nal. En el lapso de tiempo de 16 
años que duró la sociedad de hecho 
tuvieron á sus bijos ilegítimos Toma 
sa y Eleuterio, mis clientes, y á Mi.- 
guel, pues ya tenía la difunta Marga- 
rita á su hija Micaela cuando se unió 
con Tomás maridablemente. En ese 
mismo lapso de tiempo compraron 
dos solares en el barrio de Concep 
ción de esta ciudad, cuyos linderos y 
dimensiones son actualmente (conti 
núan dichos linderos y las dimensio 
nes). Estas compras fueron hechas 
el 5 de julio de 1878 y 31 de enero de 
1879, siendo inscritas ambas compras 
en el año de 1902, como lo probaré. 
Las casas existentes actualmente fue. 
ron construidas mucho después del 
matrimonio de Tomás -Ramirez con 
Margarita Barahona. Existió la so 
ciedad conyugal entre Tomás Ramí 
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rez y Margarita Barahona como 41 
años, incluyendo los 12 que aproxi 
madamente existió de hecho; y lo que 
dicha sociedad produjo debe divi 
se por mitad entre ambos consoc 
y como falleció Margarita Barahon 
debe dárseles lo que á ésta le toca 
á sus herederos. Estos son: mis clie: 
tes, Miguel y Micaela Barahona y 
el mismo don Tomás Ramírez, que 
también se apellida Taboada. (Ar-- 
tículo 993 C.) Tócales á ellos, por 
consiguiente, la quinta parte de la 
mitad de dichos solares y casas, Ó s€ 
la décima parte de dichos inmueb] 
á cada uno de mis clientes; y como 
estos inmuebles están valorados en - 
$13,000 plata, la décima parte de 
ellos vale $1,300, Ó6 sean $2,600 la 
dos décimas de ellos, 


Ramírez en los solares y casas des- 
critos. Demando pues á Tomás Ra- s 
mijrez, quien también se apellida Ta- 
boada Ramírez, para que entregue en 
propiedad á mis clientes las dos dé- 
cimas partes de los inmuebles des- 
critos; y pido que en sentencia defini- 
tiva se le condene á la entrega de lo 
demandado y al pago de las costas 
que se ocasionen. Presento esta de- 
manda en la forma ordinaria”; habien- 
do presentado con la demanda tras- 
crita, los documentos siguientes: —. 

I—Certificación del Juez 19de 12 
Instancia de lo Civil de este Distrito, 
de un auto del mismo funcionario, de- 
clarando herederos de Margarita Ba- 
rahona á sus hijos ilegltimos Eleúte- 
rio y Tomasa Barahona, sin perjuicio a 
de los derechos de los otros hijos Má-. 
caela y Miguel Barahona y el cónyu- 
ge sobreviviente Tomás Ramírez; ins- 
crita dicha certificación en el Regis- 
tro de la Propiedad; presentada para 
tal inscripción á las dos de la tarde 
del 6 de diciembre de 1907. F ojas 4 
del juicio. 





- JIL—Certificación de la partida del 
fallecimiento de Margarita Barahona 
de Ramírez, en la cual consta que 
dicha señora murió á las 9 de la no- 
«che del 13 de agosto de 1907. Fojas 4 
y 5 del juicio. 

II—Certificación de la partida del 
matrimonio eclesiástico de Tomás Ra. 
mírez con Margarita Barahona, veri 
ficado en esta ciudad á 21 de julio de 
1879. Fojas 5 frente del juicio. 

- TV—Certificación de las partidas de 
bautismo de Tomasa y de Eleuterio, 
hijos naturales de Margarita Baraho- 

na, nacidos, respectivamente, el 10 
de septiembre de 1877 y el 4 de mar- 
zo de 1872. Fojas 5 del juicio. 


Considerando: que contestando la 
demanda relacionada el señor Tomás 
"Taboada Ramirez expuso en su escri- 

to de fojas 11 y 12 del juicio: “Los 
¡solares mencionados en el escrito de 
- demauda fueron adquiridos por mí 
ho y exclusivamente con fondos míos, 


ÁS 


antes de mi matrimonio con la seño- 
l 


/ 
A 
EN 


4) 
Mol 


A 


a Margarita Barahona y sin que tu- 
viera con dicha señora, antes de ca 
-—sarme con ella, ninguna sociedad de 
hecho; por consiguiente los herederos 
demandantes nunca han tenido nin- 
gún derecho en los mismos bienes. 
+ El primer solar descrito en la deman- 
da fue vendido á la señora Casimira 
Aguirre durante mi matrimonio con 
la señora Barahona, y coustruyó la 
compradora las casas que en él exis- 
ten; de modo que ese solar y casas ni 
siquiera existen en mi poder. Las ca 
sas del segundo solar fueron cons- 
 fruidas durante la sociedad conyugal 
y son mías conforme el art. 1,713 n? 
389 (., edición anterior; ¡pero los de- 
mandantes tienen derecho á la déci- 
ma parte, cada uno, en las expensas 
¡invertidas en la. construcción de di- 
chas casas, único derecho que les re- 
«conozco, (art. 1,3720, edición citada); 
y niego la demanda en los demás 
«conceptos y me opongo á ella. No es 
«cierto que yo haya lanzado á los de 
mandantes como lo aseguran, En 4 
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fojas útiles presento, para que se co- 
pien dos escrituras públicas inscritas 
en el Registro de la Propiedad, con 
las cuales compruebo que los solares 
de quese trata me fueron vendidos 
por los señores Francisco Corcio y 
Venancia Lobo y Santa María, el 5 
de julio de 1878 y el 3 ¿le enero de 
1879, respectivamente. Yiao que se 
me absuelva de la demanda, en los 
términos indicados, y se condene en 
costas 4 los demandantes”. Presen- 
tó los instrumentos siguientes: 

I—Esecritura pública otorgada en 
esta ciudad á las 10 del día 5 de 
julio de 1878, ante el escribano pú 
blico don Rosa Rodríguez; inscrita 
en el Registro de la Propiedad de es- 
ta Sección; habiéndose presentado 
para su inscripción á las 2 de la tar- 
de del día 20 de marzo de 1902, En 
dicha escritura consta que por ella 
don Francisco Oorcio le vendió al se- 
ñor Tomás Ramírez, por la cantidad 
de $ 400, una casa Con su correspon- 
diente solar, situada en el barrio de 
Concepción de esta ciudad, de los lin- 
deros y dimensiones que se expresan 
en la referida escritura. Fojas 18 y 19 
de! juicio. 

I[—Esecritura pública, otorgada en 
esta ciudad á las 9 del día 31 de ene- 
ro de 1879, ante el escribano público 
don Rosa Rodríguez; inscrita en el 
Registro de la Propiedad de esta Sec- 
ción; presentada para su inscripción 
á4 las 2 de la tarde del día 20 de mar- 
zo de 1902; en la cual escritura apa- 
rece que por ella la senora Venancia 
Lobo y Santa Mana le vendió al se- 
ñor Tomás Ramírez, por ia cantidad 
de $ 100, un solar situado en el ba- 
rrio de,Coucepción de esta ciudad, de 
los linderos y dimensiones que se ex- 
presan en la referida escritura. Fojas 
19 vuelto 4 21 frente del juicio, 


Considerando: que abierto el juicio 
á prueba por el término de ley, se re 
cibió, 4 solicitud del Dr. Villegas, 
prueba testimonial sobre su interro. 
gatorio de fojas 22 del juicio; y, 4 pe. 








tición del doctor Eduardo, sobre sus 
interrogatorios de fs, 21 y 32; compo 
niendo la del doctor Villegas las de 
claraciones de los testigos Josefa Sal- 
guero, Felipa Monterrosa, Calixto 
Ortiz, Toribio Elías, Soledad Pérez 
y Josefa Barrera; y la del doctor E: 
duardo, las de los testigos Ceferino 
Hernández, (£uis Felipe Estupinián, 
Salvador Ciudad-Real, Marcos Calde 
rón, Pio Díaz, Rafael Anaya, Pascual 
Vásquez, Timoteo Vásquez, Felipe 
Ramos, Pedro Ramos, Ruperto Gat- 
cía y Marcos Berdugo, Fojas 23 á 25, 
30, 44 y 48 del referido juicio; y fojas 
33 vuelto, 35443, 45 y 46 del mis 
mo juicio. 


Considerando: que el doctor Eduar 
do presentó también la escritura cu- 
ya copia está bajo los folios 51 y 52 
del juicio, como prueba de uno de Jos 
escritos de la contestación de la de- 
manda, otorgada en esta ciudad á la 
una y tres cuartos de la tarde del 15 
de mayo de 1907, ante el doctor Fran- 


Cisco Martívez; inscrita en el Regis- 


tro de la Propiedad de esta Sección; 
presentada para su inscripción á las 
ucho de la mañana del día 5 de no- 
viembre de 1907; en la cual escritura 
consta que por ella le vendió Tomás 
Taboada Ramírez á doña Casimira 
Aguirre, por la suma de $ 1,500, un 
solar urbano situado en el barrio de 
Concepción de esta capital de las di- 
mensiones y linderos expresados en 
dicha escritura, conteniendo una ca. 
sa mediagua al lado de la calle, de 
13 varas de frente Ó sean 10 metros 
868 milímetros; habiendo manifesta- 
do en esa escritura el vendedor que 
el fundo descrito es parte del inmue 
ble que hubo por compra á don Eran. 
cisco. Corzio el día 5 dejulio de 1878 
ante el escribano público don Rosa 
Rodríguez. 


Considerando: que á petición del 
demandante fueron valorados por pe- 
ritos los inmuebles de que habla la 
demanda, como se ve á folios '60 del 


la construcción de las casas del se= 











EN 
juicio; y el demandado absolvió las 
posiciones que contiene el pliego * 
agregado bajo el folio 66 del ¡juicio,, Ln: 
declarando, en resumen: que nunca 
ha vivido maridablemente con Mar- 
garita Barahona, sino que casado, 
pero sin vivir juntos; que cuando 
se casó el declarante introdujo bie- 
nes; que los terrenos á que se re- 
fiere el cuarto punto, fueron compra- 
dos con dinero propio del declarante: 
que es cierto que lo que gastó el de hy 
clarante en las casas, es el mismo va- 
lor de ellas. Fs. 61 vuelto del juicio, he 


Considerando: que con esos anto DN 
cedentes el Juez de Primera Instan- 
cia pronunció la sentencia relaciona- 3 
da, de la cual apeló el doctor Eduar- 
do cumpliendo las instrucciones de 
su poderdante; y aunque después de 
admitido ese recurso desistió de la e Y 
apelación el señor Taboada Ramírez, 
se declaró sin lugar dicho desisti- 
miento porno haberlo aceptado el 
doctor Villegas, quien se adhirió ála 
apelación en esta instancia y pidió se a 
condenara á Taboada Ramírez al pa- eS 
go ¡de lo demandado y á las costas de 
ambas instancias; fundápdose en las 
razones que aduce en su escrito de fs. + 
12 de este incidente; habiendo expues- 
to Taboada Ramírez, en su escrito de - 
folios 6 de este mismo incidente que — 


e 


la sentencia le es gravosa porque no 2 
condena en costas á la parte actora: A 
que se le ha absuelto de Ja demanda 3 
y como una consecuencia debió el . Y 
Juez condenar en costas á los deman- 
dantes: que tal vez el Juez no creyó 


legal dicha condenación, por declarar 
el fallo que los demandantes, como 
herederos de Margarita Borahona, 
tienen derecho á la décima parte ca- 
da uno, en las expensas invertidas en 


ER 





gundo de los solares; estimando que 
ambas partes han sucumbido en una - 
parte de la demanda: pero que si de 
la demanda ha sido absuelto no ha 
sucumbido en parte alguna porque 
una cosa es pedir la entrega de las 
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dos décimas partes de los inmuebles 
y otra es la declaratoria antes dicha: 
que por esa declaratoria, pues, no ha 
sucumbido: que contestando la de- 
manda dijo que los demandantes no 
tienen propiedad alguna sobre los in 
muebles reclamados: que para definir 


su posición jurídica respecto de los 


actores dijo que tienen derecho, ca 
da uno, á la décima parte, en las ex- 
pensas invertidas en la construcción 
de las casas del segundo de los sola- 
Yes: que los demandantes no han pe 
dido se declare que tienen derecho á 
la décima parte mencionada; pues que 
no siguen una acción personal con él 
simo de dominio: que por consiguien 
po te, el fallo declara lo no pedido: que 
aun suponiendo que esa declaratoria 
- fuera legal, no ha sucumbido en nin- 
gún punto de la demanda y la con- 
-———denación en costas de los demandan- 
5, 1eS eS procedente: que por lo expues 
0 to pide se reforme la sentencia en el 
- sentido indicado y que se condene 
además á los demandantes en las cos- 






> 
] 
) 


/ 


tas de esta instancia, 
AN ' 
Considerando: que EL JUEZ á quo 
da estas razones: 1? Que la base 6 
fundamento principal de la acción 
-———¡instaurada estriba en la SOOIEDAD 
DE HECHO que se dice existió en- 
| tre los señores Ramírez y Barahona: 
2% Que de la prueba se deduce racio- 
-nalmente que esas personas, si es que 
se uvieron antes desu matrimonio, 
fue para llevar vida concubinaria ó 
| sexual, no autorizada por la ley, por- 
que no aparece de vinguna manera 
4 que su intento haya sido explotar al- 
gún negocio, arte, oficio 6 profesión 
conocida: 32 (Que tampoco puede ad 
- mitirse que se trate de una sociedad 
de hecho, de carácter universal ó in 
determinada, porque está terminan. 
temente prohibida por la ley esta cla- 
se de sociedad, excepto entre cónyu- 
jes: 4% Que cuasi contrato de comuni- 
dad no existe desde luego que no es 









? 


ese fin: 52 Que, aparte de lo expues- 
to, está comprobado que los dos in- 
muebles mencionados en la demanda 
fueron adquiridos directamente por 
el señor Ramírez antes de la fecha 
en que contrajera matrimonio con la 
señora Barahona; fojas 257 y 258: 
6% Que si bien los testigas del deman- 
dauvte aseguran que a) inmuebles 
fueron comprados con el trabajo de 
ambos, esa afirmación tan absolnta 
no debe aceptarse, porque no deter- 
mina el modo y la forma práctica en 
que se verificaba esa ayuda mutua y 
la proporción de cada uno en ese pro- 
ducto: 7% (Que tampoco cabe arguir 
que las escrituras de compras, respeo- 
tivas, fueron inscritas hasta el abo 
de 1902, porque por otra parte apa- 
rece que el tituio de adquisición es 
anterior á la existencia de la sociedad 
conyugal, aparte de que eso solo po- 
drían alegarlo terceros interesados, 
condición que no tienen los hijos de 
la señora Barahona; (O, 1722, edición 
anterior, y parte final del inciso últi- 
mo del 685 edición vigente): $* (Que 
si bien los herederos de doña Marga- 
rita Barahona no pueden invocar 
derecho alguno sobre los bienes ex- 
clusivos del señor Ramirez, no suee- 
de lo mismo respecto á las casas que 
existen en el segundo solar mencio- 
nado en la demanda, porque ellas 
fueron construídas durante la exis- 
tencia de la sociedad eonyugal; 
y as1, conforme 4 lo manifestado por 
el actor y el reo, cada uno de los he- 
rederos del cónyuge difunto tiene 
perfecto derecho á la décima parte 
de las expensas invertidas en la cons- 
tracción de dichas casas; por lo enal 
habrá que proceder en su oportnani- 
dad á hacer la partición respectiva. 
O, 1,713, n? 3%, edición anterior. 


Considerando: que las razones que 
se acaban de relacionar ponen de ma- 
nifiesto que la sentencia de que se ha 
recurrido está arreglada á la ley; aun 


tán especificados los bienes ú objetos [en lo que supone respecto á costas; 
que los asociados introdujeron para | toda vez que la declaratoria que ha- 
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ce dicha sentencia es punto que debe 


considerarse comprendido en la de 
manda; y por consiguiente, puesto 
que ha. pedido el reo; y si en la indi- 
“cada sentencia solamente se hace la 
referida declaratoria sin mandárseles 
entregar á los demandantes la déci 
ma parte de/as expensas de que se 
ha hecho mél to, es porque poseyen- 
do esas expensas proindiviso los ac 
tores con otra persona; y constitu- 
yendo ellas un bien de una sucesión; 
ni estando determinado el monto de 


tales expensas, no procedía ordenar 


la indicada entrega en la sentencia 


que se examina. 


Considerando: que el doctor Ville- 
gas es apelante también, puesto que, 
como se dijo ya, se adhirió á la ape 
lación; y ha sucumbido lo mismo en 
esta instancia, 

Por TANTO: á nombre de la Repú:- 


| blica de El Salvador, de conformidad 


con las Jeyes citadas y con los artícu 
los 1,132, 1,133 en relación con el 443 
Er. , dijeron: confírmase dicha senten- 
cia, sin especial condenación de cos- 
tas en esta pastora, 

Francisco Vaquero. 

Lisandro Cevallos. 

Pronunciada por los señores Ma- 

gistrados que la suscriben. 


Abelardo Arce. 
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De la Cámara de Segunda Instancia dela Primera 
Sección Central 





1.—EL OBLIGADO Á PRESTAR FIANZA DEBE DAR UN 
'FIADOR CAPAZ COMO TAL, QUE TENGA BIENES MAS QUE 
SUFICIENTES PARA HACERLA EFECTIVA. —2,118 C. 

11.—EL OPOSITOR Á UNA DECLARATORIA DE HEREDE- 
'RO ES EL ACTOR EN EL JUICIO ORDINARIO. RESPECTIVO; 
Y PUEDE SER OBLIGADO Á RENDIR FIANZA, SEGÚN EL 
ARTÍCULO 19 Pr. 


4 


Cámara de 2.2 Instancia de la 1 a Sec- 
ción del Centro: San Salvador, á las 
tres de la tarde del día veintisiete de 
enero de mil novecientos nueve. 





- Vistos en apelación con el auto 
«del Juez 22 de 1 Instancia de lo 
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agosto del año próximo pasad: 
en el juicio civil ordinario segul- 
do por Francisco Colocho Montes, if 


para que se decida que debe reco-  '. 
nocérsele á él como único nord A 
dero del finado Clemente Colocho; 
y declararse sin derecho en la su- 
cesión de éste al doctor Rosal des Ni 

Araujo y ála señora Desideria 

Azúcar; respecto de quien el men- pe 
cionado Francisco Colocho Mon- 
tes hace formal oposición á qu e 
sea declarada heredera del repe- 
tido Clemente Colocho; auto por d 
el cual se aprueba la fianza. ren- 
dida por el mencionado Francis- 
co Colocho y se declara sin lo 
la fianza exigida á la mencionada dd 
señora Azúcar. | E : 


Considerando: que por auto dd a pe 
fojas 54 vuelto del juicio se e ¿28 
previno al demandante Colocho 
Montes rindiera fianza por la can- 
tidad de $500; que el inmueble 
que ha probado tiene el fiador ha 
sido valorado en $500 por los pe- 
ritos que lo justipreciaron; que, 
conforme al artículo 2,118 C.,el 
fiador debe, tener bienes MAS AN 
QUE SUFICIENTES para ha- pe 
cer efectiva la fianza; que valien- 
do solamente la cantidad que se 34 8 
ha mandado afianzar el inmueble 
que ha probado tener el fiador, 
ese bien no es más que suficiente 
para hacer efectiva la fianza; pues 
para que así fuera, era necesario 
que el valor de dicho inmueble 
excediera en mucho á la suma po 
mandada afianzar; comprendién- 
dose mejor ésto si se toma en. 
cuenta que en el caso de vender- y 
se ese inmueble por Ejecución en 


Bes 
5d 




































PL 
Laa 1 (9 de my 


| fianza aludida, la ba- 
8 posturas serían las dos 
partes de su avalúo; y 
| no haber quien diera más, 
late se haría forzosamente 


indo entonces la demandada en 
cubierto por el resto de la can- 
andada afianzar. Pr. 642 


Considerando: que en el juicio 
inario de que se ha hecho mé- 
to, la señora Azúcar es deman- 


mandante; caso en el cual no tie- 
_ne obligación de rendir la fianza 
de: aus le ha pedido el actor. ARTILES. 


Por delito: de inieridad con 
s leyes citadas y con los artícu- 
81,132 y 1,134 Pr., dijeron: re- 
ADA vócase el auto de que se ha recu- 
'/ rrido, en la parte que aprueba la 
q fianza rendida por Francisco Co- 

al ocho; desapruébase la referida 
fianza; y confírmase el auto rela- 
- cionado en la parte en que se de- 
. clara sin lugar la fianza exigida á 
- Desideria Azúcar; términos en 
los cuales se reforma el repetido 
4 auto, sin especial condenación de 
¿y costas. Devuélvanse los autos al 
- Juzgado de su origen con certifi- 
cación de esta sentencia. 


Cevallos, 


V Magistrados que la suscriben. 


Abelardo Arce.' 


sas dos terceras partes; que- 


dada y de ninguna manera es de- | 


e MO ea dol A Sl . "y ás 
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Dela Cámara de Segunda Instancia de la Primera 
Sección Central 





L—LAS DEMANDAS POR COSTAS, DAÑOS Y PERJUICIOS 
SERÁN LLEVADAS AL JUZGADO DONDE SE EJECUTE LA 
SENTENCIA CONDENATORIA, CUALQUIERA QUE SEA LA 
CUANTÍA. Los JUECES DE 1* INSTANCIA EM ESE CA- 
80 PROCEDERÁN EN JUICIO ad | (41 Y 517 Pr.) 


; I1.—Log HONORARIOS POR LA DIRECCIÓN PROPESIONAL 
DE UN ABOGADO Y LÁ PROCURACIÓN POR ES0S JUICIOS 
SUMARIOS SOBRE CANTIDADES MENORES DE $200 SERÁN 
LOS MISMOS QUE POR LOS JUICIOS VERBALES DE IGUAL 


VALOR. - 
. 


Cámara de 2.2 Instancia de la 1.2 Sec- 
ción del Centro: San Salvador, á las 
tres de la tarde del día diez y nueve 
de enero de mil novecientos nueve, 





Póngasele el Visto Bueno á la 
planilla presentada por el doctor 
Francisco Rodolfo Jiménez con su 
escrito de fojas 13 de este inei- 
dente, por la suma de $41.473, á 
que se reduce la cantidad expre- 
sada en dicha planilla, por las ra- 
zones siguientes: —1? Agregando 
al capital litigado los intereses le- 
gales correspondientes hasta el 
11 de este mes, resulta que la can- 
tidad demandada es de $92.61.— 
2% Esa cantidad procede de cos- 
tas causadas en el incidente de 
un juicio sumario de amparo de 
posesión promovido en el Juzga- 
do Segundo de Primera Instan- 
cia de lo Civil de este Distrito, y 
por eso ha sido demandada en la 
forma escrita en el ¿juicio ejecu- 
tivo en que se han ocasionado las 
costas puestas en dicha planilla, 





AN por los señores |:—3* El inciso último del artícu- 


lo 25 del Arancel, que es la ley 
que establece lo que el abogado 
debe gavar por la dirección de los 
juicios ejecutivos, se refiere expre- 
samente á cuando el interés liti- 
gado. exceda de $200 y no pase 
de $500; de manera que el juicio 








70 
ejecutivo expresado al final de la 
razón próxima anterior, no está 
comprendido en la ley que se aca- 
ba de citar.—4* En tal virtud; y 
siendo natural que el abogado 
tenga algún honorario por los jui- 
cios ejecutivos escritos que sigan 
por cantidades que no excedan de 
$200, ya que la ley les señala por 
los juicios verbales, es justo y 
equitativo comprender el presen- 
te caso en el artículo 21 del Aran- 
cel, que asigna á los abogados, 
por ia dirección de un negocio ci- 
vil verbal, el 100% sobre la canti- 
dad litigada; puesto que la canti- 
dad que se litiga en el juicio ejecu- 
tivo relacionado está contenida 


en la de que habla el artículo que 


se acaba de mencionar.—5? Por 
lo que hace á la procuración, el 


- Inciso 5? del artículo 40 del Aran- 
- cel, que es la ley que establece lo 


que los procuradores devengarán 


por los juicios ejecutivos, se con- 


trae expresamente á los casos en 
que la cantidad que se ventila es 
mayor de $200; y por consiguien- 
te, no está comprendido en ese 
artículo el juicio ejecutivo de que 
se ha hecho mérito.—6* Aplican- 
do al Procurador lo que se expu- 
so en la razón 4%, es justo y equi- 
tativo resolver el caso presente 
conforme al artículo 41, en rela- 


ción con el 13 del Arancel, que 
señala á los procuradores, en los 


Juicios verbales, el diez por cien- 


to del interés litigado; ya que la 


cantidad demandada en el repeti- 
do juicio ejecutivo está compren- 
dida en la que debe demandarse 
en la forma verbal.—7* El valor 


. del papel invertido en la certifica- 


ción con que se devuelve el jui- 
ci0, es un peso. Entréguesele al 
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Vaquero. Cevallos. 13 E 


Pronunciada por los señores 


Magistrados que la suscriben. 





CIVIL ÓN 





De la Cámara de Segunda Instancia de la Primera? A 
Sección del Ventro. e 


“má 





LEGÍTIMA, CUANDO LA LEY EXIGE ESA SOLEMNIDAD, 


TODA RESOLUCIÓN DADA SIN AUDIENCIA DE PARTE 
o 
ES NULA. E 5 





Cámara de 2.2 Instancia de la 1.* Sec- 


ción del Centro: San Salvador, álas 


tres de la tarde del día ocho de mar- 

zo de mil novecientos nueve. . 

Vistos en apelación con el auto 
del Juez 2? de 1* Instancia delo + 
Civil de este Distrito, proveído 4, 
las 3 de la tarde del día 29 de di- 
ciembre próximo pasado, en el 
juicio civil ejecutivo iniciado por 
el doctor Benjamín Peña Velas- 
co, como procurador del doctor 
Carlos Francisco Dárdano, por la- 
suma de diez mil pesos plata y 
sus intereses convencionales al 
diez y ocho por ciento al año; 
auto en el cual se resuelve: “Que 
no ha lugar á librar el suplicato- 
rio solicitado por el doctor Juan 
Delgado Prieto.”—Que “el des- 
embargo decretado debe hacerse 
extensivo á la petición del apo- 
derado del señor Canessa; y se 
condena en costas á los oposito- 
res.”—Que “la orden al deposita- 
rio para que entregue la mencio- 
nada finca al señor Canessa, no 
es procedente darla porque de 
autos consta que ese inmueble 
está embargado por una ejecu- | 
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ción anterior.” —Y “se tiene pre- 
-—viamente por parte á don Juan 
-- Delgado Prieto en representación 
de don Carlos F. Dárdano.” 
> Visto también lo alegado en 
esta instancia por el apelante 
doctor Delgado Prieto y por el 
apelado doctor Navarro, únicos 
que se manifestaron por parte en 
el recurso, pues la apelada seño- 
ra Daárdano, aunque fue empla- 
zada, no se presentó á esta Cá- 
mara; por lo cual, á petición del 
¡mencionado doctor Navarro, se 
le declaró rebelde por auto de fs. 
- 8 yuelto-de este incidente. 


Considerando: que en virtud de 

la ejecución referida fueron em- 

| bargados los terrenos y demás 
bienes expresados en el acta de 
embargo que está del folio 14 al 
20 del juicio; los cuales terrenos 


y 


corresponden á la finca San Am- 


-brosio, según se desprende de di- 


cha acta; y Habiendo pedido. el 
doctor Navarro, como apoderado 
-— 'generalde don Ambrosio Canessa, 
que se decrete el desembargo de 
la finca mencionada y que se man- 
_dase al depositario que la entre- 
'¿gueá su poderdante, el Juez man- 
dó oir por tercero día al ejecutan- 
te y á la ejecutada, por su orden, 
de quienes, contestó el primero 
* oponiéndose y presentó unos do- 
-- eumentos, después de lo cual, el 
29 de abril del año próximo pa- 
sado, el Juez proveyó el auto de 
fs. 173 vuelto del juicio, auto cu- 
ya parte resolutiva dice: “Por 
contestada la audiencia por par- 
te del ejecutante; cópiense los do- 


? 


- cumentos que presenta, señalán- 
dose para su confrontación ma- 
> ñana á las tres de la tarde, previa 


- citación de partes.=ESO VERI- 


y 


t 
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FICADO, CONTINUE LA AU- 
DIENCIA SOBRE El. DESEM- 
BARGO CON LA EJECUTA- 
DA.” De manera que los tres, 
días por los cuales se le mandó 
oir á la ejecutada señora Dárda- 
no, comenzarían á. «¿orrer al ha- 
cerse la copia y la cAnfrontación 


de los documentos de que habla 
ese auto; diligencias que no tu- 
vieron lugar; pues sin haberse he- 
cho dicha copia, el doctor Velas- 
co y la señora Dárdano le pre- 
sentaron al Juez el escrito de fs. 
176 del juicio, manifestándole 
“que han transado el presente li- 
tigio, otorgando la deudora un 
nuevo documento que compren- 
de su obligación principal y ac- 
cesorios”; que “en consecuencia, 
el primero de los nominados, de- 
siste de la acción ejecutiva enta- 
blada, y la segunda acepta tal . 
desistimiento; pidiendo ambos 
que por hoy se dé por terminado 
este juicio.” Y el Juez, con mo- 
tivo de ese escrito, proveyó el 
auto cuya parte resolutiva dice: 
“Sobreséese en este procedimien- 
to áfavor de doña Petrona Dár- 
dano; quedando en consecuencia, 
levantado el embargo que se tra- 
bó en virtud de la presente eje- 
cución”; auto que este Tribunal 
confirmó y reformó adicionándo- 
le lo que sigue: “Sin perjuicio 
de seguir tramitándose y resol. 
verse con arreglo á la ley la soli- 
citud del doctor José Belisario 
Navarro, como apoderado de don 
Ambrosio Canessa, hecha en el 
escrito de fs. 148 del juicio, refe- 
rente á que se desembargue la 
finca San Ambrosio y á que se 
mande al depositario que la en- 
tregue al señer Canessa”, como 






se ve en la certificación de la sen- 
tancia de esta Cámara agregada 
del folio 180 al 189 del juicio; 
«siendo completamente falso lo 
¿IS que el doctor Navarro dice, ase- 
0 gurando en el escrito en que con- 
- testa agravias que el dos de ma- 
4 yo se Sncllyó la copia de los do- 
ne cumentos presentados por el eje- 
SN cutante y de que se ha hecho re- 





z A 5 

acia ferencia; pues, como se ha ex- 
7 puesto, no se hizo la copia aludi- 
ue da, tanto que al margen del repe- 


bs tido auto del folio 173 vuelto del 
Vo juicio está la razón cuyo tenor 
AN literal es el siguiente: “Mayo 1? 
07 NO dio papel el Dr. Velasco, pa- 
as ra la copia de los documentos que 
ha presentado.—B. Larios, hijo, 
- Srio”; cabiendo advertir: 1? Que 
los documentos copiados con fe- 
NO cha dos de mayo, posteriormente 
AN | al memorado auto de fs. 173 vuel- 
ER - to, y que están bajo los folios 174 
y 175 del juicio, son el poder con- 
ferido por el doctor Vicente Ze 
laya al doctor Belisario Urrutia 


Suárez, y la sustitución de ese 
poder hecha por el propio doctor 
Zelaya á favor del doctor Ricar- 
do Adán Funes, presentados por 
éste con su escrito de fs. 40 y 41 
del juicio, solicitando—como pro- 
ci curador del mencionado doctor 
o. Zelaya, en concepto éste de depo- 
sitario de la hacienda San Am- 
brosio en la ejecución promovi- 
da por doña Angela Canessa con- 
tra don Ambrosio Canessa—, se 
le diera cumplimiento al art. 635 
Pr., dejando los bienes en depó- 
sito del doctor Zelaya y retiran- 
do la autorización concedida al 
doctor Dárdano para vender ca- 
fé de San Ambrosio: 22 Que los 
documentos expresados en el nú- 
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mero anterior, se mandaron des- PR 
elosar y copiar en el juicio por 
el n2 IV del auto defs. 166 vuel. 
to y 167 frente del juicio, á soli= 
citud del mismo doctor Navatro, 
hecha en el escrito de fs. 159 del 
juicio como apoderado entonces 


eS 


ya del doctor Zelaya el doctor — 
Navarro en lugar del doctor Pu- 
nes, según consta en los pasajes 
siguientes de dicho juicio: la sus= 
titución hecha por este último á - 
favor del doctor Navarro, agre-= 
gada bajo el folio 42, escrito de 
fs. 43 en que el mencionado doe- : 
tor Navarro se muestra parte co- 
mo apoderado del doctor Zelaya; — 
y auto de fs. 43 también en que 
se le tiene por parte al citado doe= 
tor Navarro, como apoderado del : 
doctor Zelaya, en la solicitud re- 
ferida en el número anterior, y 
como sustituto del doctor Funes. 
Considerando: que en conse- 
cuencia de lo expuesto en el an- 
terior “considerando”, no ha te- 
nido lugar todavía la audiencia 
que se le mandó dar á la ejecu- 
tada de la solicitud del doctor: 
Navarro sobre que se decrete el. 
desembargo de la finca mencio- 
nada y que se mandase al de- 
positario que la entregue ásu po-. 
derdante; audiencia que preseri- 
be el art. 723 C.; pues esa ley or- 
dena terminante y expresamente 
que se oiga á la parte contraria, 
que en este caso son el ejecutan- 
te y la ejecutada; de modo que 
se ha dado sin audiencia de par-= 
te legítima la resolución que de- 
cide la solicitud del doctor Nava- 
rro de que se acaba de hacer mé-- 
rito; caso en el cual esa resolu- 
ción es nula conforme al artículo 
1,1161 Pr.; nulidad que en esta 
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te doctor Delgado Prieto y no ha 
sido cubierta; siendo inadmisible 
que semejante nulidad esté com- 
“prendida en el inciso 2? del art, 
1,158 Pr., Código últimamente ci- 
tado 1,171. AMÓN 
10 POR TANTO; en observancia de 
- las leyes expresadas, y de los 
articulos 1,132 y 1,138 Pr., di- 
_jeron: declárase nula la resolu- 
ción de que se ha hecho refe- 
rencia en el último “consideran- 
- do”; repóngase á costa del funcio- 
nario culpable, previa la audien- 
cia correspondiente á la ejecuta- 
- da; y devuélvase el proceso al 
- Juzgado de su origen con certifi- 
cación de esta sentencia—; no 
+ entrando á conocer esta Cámara 
de lo demás que contiene el auto 
- deque se ha recurrido, porque 
. solamente es apelable ese auto 
"respecto de la resolución que se 
declara nula. | 
E Vaquero. Cevallos. 
-.. Pronunciada por los señores 

Magistrados que la suscriben. 
: Abelardo Arce. 


ios ¿ha alegado el recurren- 
give do 
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Dela Cámara de Segunda Instancia de la Segunda 
We Sección del Centro 
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- I—Los SECUESTRES ESTÁN OBLIGADOS Á  RENDIR 
CUENTAS COMPLETAS DE SU ADMINISTRACIÓN, TERMI- 
NADA QUE SEA. 
0 TL— TAMBIÉN PUEDE EXIGÍRSELES DAR CUENTA Y RA- 
-ZÓN DEL ESTADO DE LAS COSAS EN DEPÓSITO, DURANTE 
ÉSTE. 
EA I!U.—Los JUECES Y TRIBUNALES PUEDEN SUPLIR LAS 
OMISIONES DE DERECHO. 





- Cámara de 2.2, Instancia de la 2.2 Sec- 
A: ción Central: San Salvador, á las 
M0 dos de la tarde del día veintidós de 
LD « MArzo de mil novecientos nueve. 


Vistos en apelación con la sen: 
tencia del Juez 1? de 1' Instan- 
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cia del Departamento de La Paz, 
pronunciada á las 9 a. m. del 16 de 
octubre del año próximo pasado, 
en el juicio ordinario seguido por 
don Manuel Rivera Peralta con- 
tra el Dr. Federico Carlos Rodrí- 
guez, para que éste rinda cuentas 
de la bumtinistanció.) que tiene 
en dos fincas de la propiedad del 


primero, que le fueron embarga- 


das en las ejecuciones que contra 
él siguen la señorita Dolores Ro- 
dríguez, los Bancos Agrícola Co- 
mercial y Occidental y los seño- 
res Rafael Pineda, Rafael Ca- 
rranza, Ccesionario de Lucrecia 
Henríquez é Ignacio Salamanca, 
cesionario de don Enrique W olff; 
fincas que fueron judicialmente 
depositadas en el señor Rodrí- 
guez, con fecha 17 de octubre de 
1908. - 

En la sentencia se aprueban 
las cuentas rendidas por el doe- 
tor Rodríguez hasta el 10 de ma- 
yo de 1907, y se manda que pa- 
gue el saldo de $1,400.61 que 
aquellas arrojan, ya sea á don 
Manuel Rivera Peralta, ó á quien 
se adjudique, en el juicio ejecu- 
tivo correspondiente; condenan- 
do á la parte actora en las costas 
procesales. 

Han intervenido en el ¿uicio 
como apoderados del señor Rive- 
ra Peralta, en primera instancia 
don Pedro Ramos Flores y en se- 
gunda, el Dr. David Rosales, h.; 
y el Dr. Manuel Domínguez, co- 
mo apoderado del demandado. 
Todos son vecinos de la ciudad 
de Zacatecoluca, menos el Dr. 
Rosales, que es de este domicilio. 

CONSIDERANDO: 

19—Que lá demanda pidiendo 

rendición de cuentas la formuló 
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el señor Rivera Peralta, más ó | siendo las partidas de ingresos de 
Menos, en estos términos: El Dr.|$ 2,518.25, y las de egresos de EN 
Federico Carlos Rodríguez es de- ($ 1,373.64. O 
positario de 2 fincas, una de café 2 
y caña de azúcar y la otra de ca-| 3”—Pasadas las cuentas en 
fé, platenar y árboles frutales, si- | traslado al demandante, las obje- 
tuadas en fl Cantón del Zapote, | tó casi en su totalidad, no reco- 2 
nlició: de Zacatecoluca, fin- | nociendo de legítimo abono od 
cas que le fueron embargadas en | parte de las sumas que expresan 
las ejecuciones de que arriba se|muchas de las partidas de Cargo, 
ha hablado; y comprobó el em- | diciendo que en las de data deben 
bargo presentando certificación | figurar partidas que representen 
«del acta respectiva. El art. 631 |lo que las fincas debieron produciós 
Pr. impone á los depositarios la | cir si hubieran tenido una buena — , 
obligación de dar cuenta y razón administración, y otras de Ingre- * 
del cargo, siempre que se les pida, | sos verdaderos que ha habido, y. ed 
y el artículo 638 del mismo Códi- | que, sin embargo, no figuran. 
go los obliga á cumplir los debe- | Presentó unas cuentas formula-- 
res generales que el Código Civil | das por él, en que los Ingresos, |. 
impone á los depositarios. Entre|en los 4 años de administración ' 
estos deberes está el de que el | del depositario, montan 4 $9,9u1, 7 
secuestre está obligado á dar cuen- | y los egresos á $570.49, habiendo, 
ta de su administración, según lo | por consiguiente, un saldo favo- 
prescribe el art. 2,030 en relación | rable al demandante de P9,330.5L. > 
con el 1,933 C.; y, como es esta 0 


5 
AS mo 





una obligación prefijada por la | _32—Conferido traslado por 6. 
ley, no hay necesidad de seguir | días de la glosa hecha á las cuen- = 
un juicio aparte para determinar tas, al demandado Dr. Rodríguez, pe 
sí existe ó no. Por eso es que|dijo que para cumplir con loque 
demanda al señor Rodríguez, pa- | el artículo 631 Pr. prescribe á los 
ra que presente las cuentas de su | depositarios, respecto de no inte, 55 
administración y pide que se le rrumpir las labores de la hacien- 
señale un término para que lo ve- | da ó establecimiento, cuidar de la A 
FAQue, ¡conservación de todas las exis- 
¡tencias, llevar razón puntual de + 
. 22—El demandado, en el térmi- los gastos, Ingresos y egresos, sú= 
mo fijado por el Juez, presentó | plir los primeros cuando fuere | 
sus cuentas, diciendoBque cons- | necesario ete. . -. era natural y 
ten en un legajo de 13 fojas úti- | necesario hacer gastos, y natural 
les, y que ellas comprenden la | también deducir estos de los pro= 
administración que ha tenido en ductos de las fincas; lasque siban 
las fincas del señor Peralta, des- | mejorado y rendido cosechas h 
de noviembre de 1903 hasta el 10 | sido por el cuidado que en ellas ' 
de mayo de 1907. Esas cuentas | ha tenido. Que como el señor 
acusan un saldo en efectivo, á fa- | Rivera Peralta ha objetado la 
vor del deudor, de $1,144.61, | mayor parte de las cuentas, á 1 
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omo ACTOR, probar su ile- 
dl como también pro- 
la legitimidad de las cuentas 
CA AO 70 de ds A 81 C p 
| ce utas por él. Con 
- cluye pidiendo que el actor rinda 
de: za, y que el juicio se abra á 





erechos. 


- -Antes de aprobarse la fian- 


00% entrega del saldo. de $1,144.61 
1e arrojan las cuentas exhibidas 


discusión: el demandado sostiene 
que no es llegado el caso de en- 
tregar el saldo dicho al señor Ri- 
"vera Peralta, porque no se ha 
terminado el juicio ejecutivo que 
sele sigue, y en el cual se han 
embargado las fincas depositadas; 
-as1 como tampoco es procedente 
rendir todavía las cuentas de la 
o administración que en ellas ejerce, 


st 
N 


YA! 


por idéntica razón. 















Pr. que dicen: *'631.—Los depo- 
- sitarios de los establecimientos 
- Industriales, de haciendas de ca- 
fé, caña, añil, cacao ú otras seme- 
- Jantes, tienen además de las obli- 
- [gaciones generales de los deposi- 
tarios, las especiales de no inte- 
. rrumpir las labores de la hacien- 
da ó establecimiento, cuidar de 
la conservación de todas las exis- 
-—tencias, llevar razón puntual de 
los gastos, ingresos y egresos, su- 
=plir los primeros cuando fuere 
necesario, impedir cualquier des- 


“orden, tener en depósito toda la 
parte libre de los productos, de- 
ducidos los gastos naturales y 
SU ICS OEA 






MON 
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dar cuenta y razón del cargo siem- 
pre que se les pida”.—-*Artículo 
380 —Presentada la cuenta por 
el responsable de ella, si resulta- 
re que el balance es á favor de 
los interesados, pueden éstos pe- 
dir y el Juez librar A acto or- 
den para el “cobro deJsaldo, sin 
perjuicio de proceder á juzgar la 
cuenta, como queda dicho, y de 
ordenar el pago de lo más que re- 
sulte á favor de los interesados, 
según el fallo que se pronuncie”. 
—El Juez declaró sin lugar á fo- 
jas 27 la entrega del saldo, solici- 
tada por el demandante. 


62—El juicio fue abierto á prue- 
bas por 20 días, y cada parte adu- 
jo las suyas; y 


CONSIDERANDO: 


I.—Que hay que examinar las 
siguientes cuestiones que surgen 
en este juicio: 

a) Un depositario judicial ó se- 
cuestre ¿está obligado á rendir 
cuentas de su administración en 
cualquier tiempo que se le pidan, Úó 
solo cuando el cargo hubiere ter. 
minado? 

b) La obligación que el artícu- 
lo 361 Pr. impone á los deposita- 
rios de inmuebles, en juicio eje- 
cutivo, de dar cuenta y razón del 
cargo siempre que se les pida, ¿im- 
plica la de rendir las cuentas fina- 
les de su administración? 


II.—De cualquier modo que se 
haya ejercido ó ejerza, en el pre- 
sente caso, la administración de 
los inmuebles secuestrados á don 
Manuel Rivera Peralta, ya sea 
conforme al Código de Agricultu- 
ra vigente en el tiempo de la ad- 





- ministración 


¿le sean pedidas por quien tiene 
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á que las cuentas 
presentadas se refieren, ya con- 
forme al Código Civil común, re- 
sulta que la rendición de cuentas 
de la administración del Dr. Fe- 
derico Carlos Rodríguez, no ha 
podido exifírsele, sino terminado 
el cargo, éso claramente lo di- 
cen los artículos 2,030 y 1,933 C. 
en relación con el artículo 638 Pr., 
393, 396 y 776 C. de A.; sin que 
valga alegar que el artículo 361 
Pr. impone á los depositarios la 
obligación de dar cuenta y razón 


del cargo, siempre que se les pida; | CS ii 
¡ción de cuentas que le pide el se- 


porque esto, según las palabras | 
mismas de la ley, solo significa | 
que el depositario durante la ad- 
ministración no puede negarse á 
decir cuál es el estado de las co- 
sas que administra, lo gastado en 





ellas, lo que han producido etc., | 


siempre que esta cuenta y tazón 


derecho á ello. Interpretar de 
otra manera este artículo, sería | 
entrar en manifiesta contradie- 
ción con el tenor expreso de los 
artículos del Código Civil y del 
de Agricultura acabados de citar, | 
y con otras disposiciones análo- | 
gas del primero de dichos Códi- 
gos, como por ejemplo con los 
437, 438 y 440, al hablar de la ad- 
ministración de los tutores y cu- 
radores y del tiempo en, que de- 
ben rendir sus cuentas. Fuera de 
que, si se aceptara la teoría sus- 
tentada por el demandante, se 
podrían promover tantos juicios 
de cuentas cuantos fueran los 
tiempos ó períodos á que el inte- 
resado quisiera referirse, dándo- 
se el caso no remoto de que sin 
que estuviera concluido el juicio 
anterior se iniciara el siguiente; 
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llo cual introduciría un lamenta- 
ble desorden y causaría no pocos 
gastos y molestias al custodio de 
bienes ajenos, y ocupaciones y 

| molestias sin fruto á la Adminis- 
tración de Justicia. | 
I1i—Como de autos consta que 
¡la administración del Dr. Federi- 
co Carlos Rodríguez, en los in= 
muebles secuestrados á don Ma- + 
¡nuel Rivera Peralta, no ba ter- 
minado aún; como la omisión del — 
demandado, de no alegar que no 
es procedente todavía la rendi- 





ñor Rivera Peralta, es una omi- 
sión que pertenece al derecho; y — 
como las omisiones de derecho 
pueden suplirse por los Tribuna- 
les, [artículo 203 Pr.]; se viene en ES. 
conclusión que la sentencia ape- 
lada no ha sida pronunciada con 
arreglo á derecho y que debe ab- 
solverse al demandado; ¿E 
POR TANTO, y de acuerdo con 
los artículos 1,132 y 1,135 Pr., 4 
nombre de la República de El Sal- = 
vador, dijeron: revócase la sen=. 
tencia de que se trata, y 'absuél- 
vese de la demanda al Dr. Fede- 
rico Carlos Rodríguez, condenan- 
do en las costas de las dos instan- 
cias al demandante. ¡Ne 


Pío Romero Bosque. 13d 
Lucio Alvarenga. 


_ Pronunciada por los señores E 
. . AGO A 
Magistrados que la suscriben. 
lo 


Abelardo Arce. y . 
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y 
$ era Camara 18 Segunda adds instancia de la Segunda 


y TE eN: E del Centro * 


xE se 1=SI NO e PROBARE LA ACCIÓN PLEMAMENTE, SE 
ABS VERÁ AL DEMANDADO. 
A qe "IL-—LA INSPECCIÓN PERSONAL DEL JUEZ, CON PERI- 
de TOS, NO E ES PRUEBA DIRECTA DEL DOMINIO DE LOS FUN- 
- DOS. “SU FUERZA PROBATORIA ES DE CARÁCTER COM- 
"PLEMENTARIO. 
£JIL-—LA NULIDAD DE LOS TÍTULOS DE DOMINIO EX- 
- PEDIDOS POR LOS ALCALDES SE VENTILA Y DEFINE EN 
LA FORMA JUDICIAL. 
“CIV.—SISE OBJETA DE NULIDAD UN TÍTULO DE DO- 
-MINIO DADO POR UN ALCALDE, DICIÉNDOSE, QUE EL 
INMUEBLE NO ERA EJIDAL, SINO DE UNA HACIENDA TI- 
7 TULADA, ES MENESTER QUE SE DEMUESTRE QUE REAL- 
Te MENTE ? ESTABA EL TERRENO FUERA DE LOS EJIDOS PA- 
RA INVALIDAR EL DICHO TÍTULO. j 
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Cámara de 2.2 Instancia de la 2.2 Sec- 
- ción del Centro: San Salvador, á las 


> tres de la tarde del día diez y nueve 
A marzo de mil novecientos nueve. 
Dd 

E stos en apelación con la sen- 


A definitiva pronunciada por 
Ear Juez 1? de 1? Instancia del De- 
partamento de La Paz, álas 2 
p. m. del 15 de diciembre próxi- 
mo pasado en el juicio civil ordi- 
pario seguido por Albino Gonzú- 

lez contra la señora Josefa Elías, 
ambos vecinos de Santiago No- 
Bo -—pualco, para que se declare nulo 

el título de propiedad de un te- 
- rremo que el Alcalde Municipal 
de la expresada villa expidió á la 
es v última, con fecha 26 de noviem- 
y el bre de 1907. | 

-——— Endicha sentencia se declara 
la nulidad pedida y se manda li- 
-—brar oficio al Registrador de la 
Red: Propiedad Raíz de la Sección 
Central para que cancele la ins- 
ps ceripción del título inválido, lo 
- mismo que cualquiera otra que 

de ella se derive, sirviendo de an- 



























dondena en costas á la parte de- 
mandada. 

Han intervenido en el juicio: 
po o acu el Dr. Fernando Gó- 


o 5 


mez, y por la demandada, los de 
¡enal título don Ezequiel Fernán- 
dez y don Hermógenes Alvarado; 
los 2, primeros del domicilio de 
Zacatecoluca y el último de este 
domicilio; y 


1.—Albino González demanda 
la nulidad antes expresada con 
los siguientes 

FUNDAMENTOS DE HECHO: 

El Alcalde Municipal de San- 
tiago Nonualeo, con fecha 26 de 
noviembre de 1907, practicó ins- 
pección é hizo la mensura de un 
terreno rústico, situado en la an- 
tigua hacienda de Jalponga, de 
la capacidad de 5 hectáreas, 48 
áreas, 26 metros cuadrados, te- 
niendo por linderos: al Norte, te- 
rrenos de Dionisia, € milo y Juan 
Peña, terca de alambre de por 
medio; al Oriente, terreno de Re- 
migio Rivas, cerca de alambre de 
por medio; al Sur, terreno de A- 
nastasio Rivas, también cerca de 
alambre de por medio; y al Po- 
niente, terreno de Albino Gron- 
zález (el demandante). 

Del terreno descrito se le ex- 
tendió título de propiedad, por 
el mismo Alcalde, á la señora Jo- 
sefa Elías, concubina que fue de 
Santiago Ramírez, ya difunto, ú 
quien perteneció el terreno aludi- 
do. 

El señor González es cesiona- 
rio del derecho de herencia que, 
en la sucesión del expresado Ra- 
mírez, tiene su cónyuge sobrevi- 
viente Vicenta Aguilar, y está 
nombrado interinamente admi- 
nistrador y representante de la 
sucesión, hn las facultades de 
los curadores de las herencias ya- 


CONSIDERANDO: 





































E a O AAA OE) E A RE 
Mi RL BN EA AA : : NA dl . A PA «7% ea ¡77 Y e di 
de ; 0% É A sn q dla y e 17 : AN DD os y Me 7 TIN 
ÑN R Y o o TA A AT al 

: . de > 


e DEE AN REVISTA JUDICIAL 10 A 


_centes, como lo comprueba conla | ga para pedir la nulidad de un 
certificación de su nombramiento, documento que ninguna atingen-. 
que presenta, para que se agre- | cia tiene con los intereses de la / 
- gue á los autos. j sucesión que representa. A ' 
¡FUNDAMENTOS DE DERECHO: *|. IL Tas PROMBAS DE O mr 
| Entre laff facultades que tienen | SON: +39 (só 
los curadotes de las herencias ya- 

centes está el ejercicio de las ac- 
ciones y defensas judiciales de 
sus representados, art. 492 €. 

- Ala señora Josefa Elías se le 
dio título de un terreno que está 
fuera de los límites expresados en 
el título de los ejidos de Santiago 
Nonualco; y por consiguiente es 
nulo, de conformidad con. el art. 
100 de la Ley Agraria; nulidad 
que el demandante pide se decla- 
re, como heredero cesionario de 
Santiago Ramírez, que fue due- 
ño del terreno antes descrito. 


de 
A 


1? Certificación del auto en que — 
el Juez 3? de 1? Instancia del De- 
partamento de La Paz, con 15 
26 de noviembre de 1907, tiene 
por aceptada la herencia del di- 
funto Santiago Ramírez, de pares | 
te de Albino González, cesiona- 
rio de los derechos hereditarios 
de la cónyuge de aquél, señora 
Vicenta Aguilar, y en que nom- 
bra á González, interinamente, 
administrador y representante de 
la sucesión, con las facultades y 
restricciones de los curadores de - 
la herencia yacente; foja1* 

: 22 Certificación de las diligen- 
I1.—La parte demandada con- | cias sobre expedición del título 
testó: Que, según se desprende |de propiedad á la señora Josefa 
del libelo de demanda, la acción | Elías, extendida por el Juez 12 de 
intentada tiene por fundamento | Paz de Santiago Nonualco, con 
el hecho de haberse extendido título | citación de la señora Elías y del 
de un terreno que está fuera de los | Síndico municipal de la misma 
limites jurisdiccionales de la auto- población, y á virtud de provi : 
, ridad municipal que lo expidió; | sión dirigida á aquel funcionario 
o que, según lo afirma el actor, el | por el Juez 1% de 1? Instancia de 
Inmueble referido es parte inte- Zacatecoluca, en el juicio instau- | 


qe 





: grante de la antigua hacienda Jal: | rado por el señor González, cons- 
e ponga, y hace presente, además, |tando de la certificación lo que - 
des que la acción la ejercita en con- | sigue: —a) Quela señora Josefa 
cepto de administrador interino y | Elías se presentó al Alcalde Mu- 
Tepresentante de la sucesión del | nicipal expresado, el día 13 
señor Santiago Ramirez: Que ex- septiembre de 1907, pidiendo q1 
plicado lo anterior, y atendiendo | le extendiera título de propieda 
á que la demanda es á todasluces | del terreno, objeto de esta cues- 


e 


inepta, pues, no se ve la relación que tión, el cual, dijo, que se comp 

existe entre la sucesión del señor | nía de 7 manzanas de capacidad 
Santiago Ramírez y la hacienda | y estaba situado en el punto 
Jalponga, NIEGA al señor Albino | nominado J alponga; y que h 


2 González la facultad que se arro- |14 años que lo poseía de bu 
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nietada por ningu- | que se refieren estas diligencias, 
a; habiendo aducido so- | no es de los designados en el ar- 


¿ puntos las declaracio- |tículo 95 de la Ley Agraria, por- 


ntestes de los testigos Re- | que pertenece á los terrenos de 
vas y Gervasio Cortés, |la hacienda llamada Jalponguita, 
icen que lo declarado les y que por consiguiente hay in- 
de vista: —b) (Que la seño- competencia manifiestg, el infras- 
jracia Ramárez, el 29 de oc- | erito, Alcalde, para « Ftender el 
re del año antes citado, com- | título expresado á la señora Jo- 
eció ante el mismo Alcalde, sefa Elías, declárase nulo lo ac- 
1D miendo que en el Diario Of: tuado y requiérase á la solicitan- 
| número 235, del 10 de octu- | te presente la certificación que 
La antedicho msbis visto que la|se le ha dado.” En seguida de 
Mora Josefa Elías solicitaba tí- | este auto aparece, en la certifica- 
Í tulo de propiedad de un terreno | ción que se ha venido relatando, 
“rústico, en el punto llamado Jul- | una razón, no suscrita por nadie, 

 pongutta, jurisdicción de Santia-|en que se dice, con fecha 2 de 
go Nonualco, y que, como el refe- | diciembre de 1907, que se citó y 
.rido terreno era del finado San-|se le notificó á la señora Elías el 
la 'o Ramírez, de quien la pre-jauto anterior; quedó entendida y 

e es heredera en concepto no firmó por no saber, (fs. 74 16) 
. hermana de él, se oponia á| 3% Inspección personaldelJ uez, 

6 se extendiera á aquella seño-|acompañado de los peritos don 
el título que pedía. Fue ad- | Pedro Ramos Flores y don Ma- 
itida la oposición de la señora | nuel Jiménez Noches, y practica- 
Ramírez y estableció con las de- | da con asistencia del apoderado 
lataciones de los testigos Clara | de la parte demandante y sin la 
Rivas y Arcadio Alvarado que el | del de la parte demandada sin em- 
«terreno de que se trata pertene- | bargo de estar citado; de euya 

. ció á Santiago Ramírez por ha- diligencia resulta que el Juez y 
berlo comprado en tiempo en que peritos afirman que el terreno de 
se vendieron los terrenos de la | que se ha dado título de propie- 
hacienda Jalponguita:—c) Que el | dad á la señora Josefa Elías, está 
Alcalde, con dictamen del Abo-, situado en la hacienda Jaulpongui- 
gado don Pedro Rómulo y fuera de los extinguidos ejt> 


o o o + 


- guez, desechó la oposición de la | dos de Santiago Nonualeo; afirma- 
“¡¿¡señora Ramírez, y dio el día 26 | ción que parecela apoyan en haber- 
- de noviembre de 1907, á la seño- | se recorrido el expresado terreno 
ra Josefa Elías, el título que pe- | por todos sus rumbos; puesno cons- 
ta que hayan tenido á la vista nin- 
gún documento, ni otra clase de 


día, revias inspección y mensu 
prueba. 








e, E) terreno y citación de los 
ólindantes:—d) Que el propio; 
uncionario, á las 9 a. m. del 99 | 
€ riembre citado, proveyó unj IV.—La demandada no adujo 
| to en estos térrainos: “Notan- | ninguna prueba, y después de los 
0 io que el terreno á alegatos de bien probado, el Juez 








Y 
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¿pronunció el fallo que relaciona- 
do queda. : 


V.—Para que la acción promo- 
. vida por el señor Albino Gronzá- 
lez se tuviera por legalmente es- 
tablecida, serían necesarias dos 
Cosas: auf hubiera probado ó 
constara eh forma fehaciente “la 
causa Ó razón porqué se pide” y 
que “estuviera realmente probado 
que el terreno de que se otorgó 
título de propiedad á la señora 
Josefa Elías, está fuera de los ex- 
timguidos ejidos de Santiago No- 
nualco.” 


El demandante dice que ese 
terreno era parte de la hacienda 
Jalponga (no Jalponguita, como 
aparece después), y que pertene- 
ció á Santiago Ramírez, de quien 
su viuda, señora Vicenta Agui- 
lar, hubo los derechos heredita- 
rios que cedió á Albino González, 
parte demandante en este asun- 
to; pero no se ha probado dá qué 
título perteneció el dicho terreno 
á Ramírez, para que hoy venga 
su heredero cesionario á reclamar 
la acción que á aquél le competía; 
es decir, que no se ha estableci 
do la relación jurídica que pudie- 
ra ligar al hoy demandante, con 
la demandada. Artículos 124 y 
193 Pr. 


Esto, por lo que hace á la 12 
condición necesaria para que la 
acción intentada se tuviera por 
legal. 


- Respecto de la 22, hay que ob- 
servar que la inspección ocular 
del Juez y peritos, en este Caso, 
no es ni puede ser prueba directa 
sino complementaria del hecho que 
trataba de ponerse en claro; esto 
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PEGA 
es, que el terreno tantas veces 
repetido era parte de la antigua iS la 
hacienda Jalponga óJalponguita, 
y no de los extinguidos ejidos de 
Santiago Nonualco.—Para quela 
inspección surtiera todo su efecto 
era preciso que hubiera tenido: 
por base el título de Jalpongaó 
el de los ejidos de Santiago ú 
otra prueba fehaciente de la ca- | 
pacidad y linderos de estos pre- 
dios, y no consta que, siquiera se | 
haya tenido á la vista alguno de 
aquellos títulos, en el acto dela 
inspección. La afirmación, pues, 
que el Juez y los peritos hacen > 
en el acta de inspección de fs. 41 
debe tenerse por gratuita 'ó sin 
fundamento; y, por consiguiente, 
no hace fe. Art. 372 Pr. AN 

VI.—El art. 100 de la Ley A- 
graria, es verdad que declara. 
sin ningún valor los títulos expe- 
didos ó que se expidan por las. 
autoridades, de los terrenos que 
se hallen fuera de los límites que 
expresan los títulos de sus res- 
pectivos ejidos; pero esta nulidad 
no es de las que pueden declarar- O 
se de oficio. art. 1,569 á 1,571 C.; 
y mucho menos en el presenté + 
caso, en que, como se expresa en 
el considerando anterior, no hay 
plena prueba de que el terreno 
en cuestión esté fuera de los eji- * 
dos de Santiago Nonualco. La 
resolución del Alcalde de la cita- > 
da villa, declarando por sí y ante 
sí nulo el título que él mismo 
había dado á la señora Elías, no 
tiene eficacia alguna, porque la 


jurisdicción de aquel funciona 
rio evidentemente había coneluí-. á 
do con la expedición de dicho tí- 
tulo. Arts. 96 y 100 ley citada ea 


a 


5d 
d 


Y 


e A 
Y 
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dE 
A e 
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Y ed 


Y que la sentencia de que se ha re- 
currido no está conforme á la ley 
y debe revocarse, con las conde- 


- nacionés debidas. 
7 E ps 


/ Ya Y 






e absuelve de la demanda á 






ld ambas instancias. 
de e Pío Romero Bosque. 
Lucio Alvarenga. 


- Magistrados que la suscriben. 
Abelardo Arce. 
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As De la Cámara de Segunda Instancia de la Segunda 
na Sección Central 


15% 


e PoR EL.SOLO HECHO DE NEGAR LAS FIRMAS PUESTAS 

CD PIE DE DOCUMENTOS PRIVADOS, NO HAY DELITO DE 
bs ESTAFA, SI NO CONSTA QUE SE HA PERJUDICADO Á UNA 
[PERSONA DOLOSAMENTE EN SUS INTERESES SIN ANUEN- 
A CIA Ó ASENTIMIENTO DE SU PARTE EN CUANTO Á LAS 
e - OBLIGACIONES Ó DESCARGOS QUE CONSIGNAN LOS DICHOS 
NA ROCUMENTOS. 





——— 


Era de Segunda Instancia de la 
Sección Segunda del Centro: San 
2 Salvador, á las cuatro de la tarde 
y del día diez y siete de marzo de mil 
== ROVecientos nue ve. 


a “ Vistos por apelación del auto 
proveído el 15 de diciembre últi- 
PR mo, en que el-Juez 12 de 1? Ins- 
tancia del Distrito de N. San Sal- 


A .vador deniega el sobreseimiento. 


hr y ordena la detención de don .Je- 
-sús Alvarado Saldaña en el pro- 
ceso que le ha instruído por atri- 
- buúrselo una estafa; y 


CONSIDERANDO: 


k de 1—Que el doctor Ignacio Cho- 
O Enta el señor Alvarado Salda- 











O UA REVISTA 
VIL—Do lo. dilo se infiere 


Por TANTO; á nombre de la Re- 
— pública de El Salvador, dijeron: 
revócase la sentencia apelada, y 
la 
señora Josefa Elías, condenando 
e 197 la parte actora en las costas de 


- Pronunciada por los señores 


AAA 
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ña de un delito sancionado en el 
n? 8? del 489 Pn.—Lo hizo con- 
sistir en haberle promovido jui- 
cio ejecutivo por $200 que él le 
debía, sin abonarle los pagos que 
le había hecho (por $ 185) según 
3 recibos de $20 cada uno y otro 
de $125; y haber nega dp su firma 
puesta en 3 de esos recibos, pues 
solo reconoció el de $ 195, pero 
pretendiendo haberlo dado por 
100. 








JI—Como pruebas documen- 
tales, se han copiado del aludido 
juicio civil estos pasajes: 


1? Cuatro documentos origi- 

nales que dicen: A] “Recibí del 
señor doctor don Ignacio Choto 
$ 125, á buena cuenta de mayor 
cantidad que me adeuda, según 
documento que obra en mi po- 
der. Nueva San Salvador, octubre 
23 de 1903.—Jesús A. Zaldaña.” 
—B] “Recibí de Ja señora doña 
Bonifacia de Choto $20 4 buena 
cuenta de mayor cantidad que es 
en deberme y que corresponde á 
los meses de octubre y noviem- 
bre del corriente año. Nueva San 
Salvador, noviembre 30 de 1903, 
—Jesús A. Zaldaña.” —C] “Reci- 
bí de la señora Banifacia de Cho- 
to $20, á cuenta de mayor canti- 


dad. Santa Tecla, enero 31 de 
1904. —Jesús A. Zaldaña."—D] 


“Recib1 del señor doctor don Igna- 
cio Choto $20, á cuenta de mayor 
cantidad, según documento que 
existe en mi poder. Santa Teela, 
abril 5 de 1904, —Jesús A. Zalda- 
na.” 

22 La declaración de Alvara- 
do Saldaña, en que, bajo juramen- 
to, dijo no reconocer ni las firmas 
ni las obligaciones de los tres re- 
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pe EN de $20; y sí reconoce la fir- | doctor Choto, en vista e la ra 
ma suya del de $125, el que dio |zón anterior, ha comprobado el ] 
por $ 100, por no haber recibido | pago de $ 195. y .excepcionándos se fi 
los 25 restantes. en parte de la acción contra é Y ' 
32 La sentencia de remate, cu- Pei z ses tanto: ; fallo: 
2. yo 1er. considerando asegura que E 2 a A a 
la ejecució se instauró por $ 200 d de PE los Jos y 9 
000 interesosfefirmando el actor no | 40 PA pro A E 1% ral 8 con Be 
0. haber recibido ni un centavo; pe- | “eL cionales del 13% mesua 
ro enel considerando 5? se dice| 4% El escrito que prescata 5 
que después pidió el mismo actor | ejecutado el 8 de noviembre de - 
que en la sentencia se rebajaran, | 1907, en que dice, entre otras o- 
de los intereses, los $ 100 recibi- | sas:. y no habiéndose plis 
dos por él. Ese fallo contiene |ningún recurso de la SENTENCIA * 
estos párrafos: ..... '“Consíde- | PRONUNCIADA CONTRA MÍ, ..-. pid 
rando; que, en el término proba- | 4 U. se sirva declararla ejecutoria. 
torio, el demandado pidió que|da, POR ESTAR CONFORM 
se agregaran los 4 recibos...y se CON ELLA.” 
- Cltara al señor Alvarado Saldaña | de 
con el objeto de que reconociera| III—Por la lectura de esa d 07 
las firmas y las obligaciones que | cumentación, se llega al: conven- :% 
contienen... Considerando: que el | cimiento de que don Jesús AL 
señor Alvarado Saldaña, en su|varado Saldaña promovió A 
declaración del folio 68, dice: que | acción civil, cuya prueba le 1 eme 
no reconoce las firmas n+ las obhi- | bía, según los artículos 1,587 C.* 
gaciones de los 5 recibos por $ 20| y 237 Pr; así como le correspon- 
cada uno; y que en cuanto al de | día al doctor Ignacio Choto la 2 
$ 125, sí reconoce la firma; pero| prueba de la excepción de pago, 
la dio solamente por $100; no|que opuso. Intentó el doctor. | 
habiendo recibido los otros $ 25. | Choto comprobar con plenitud tal 
Considerando: que lo declarado | excepción presentando los 4 antes 
por el señor Alvarado Saldaña | aludidos recibos, y pidiendo que. 
debe tenerse como prueba por|el ejecutante los reconociera; pe- ' 


confesión, debiendo aceptarse lo $ 


ro, como el actor declaró de mo- 
que dice en el acta del folio 68, do adverso, bien pudo el ejecuta- 
toda vez que el doctor Choto nada 


do proceder conforme á la Pe po: 
ha dicho de lo manifestado por |sición del Pr. que dice: Artic A 
| el confesante; sin embargo, en|lo 287.—Cuando aquél á' quien. ses 
E cuanto al recibo de $125 es pro- dies: un imstr umento privado NIE- 0 
Ó cedente declararlo válido por to- , ] 


Do da esa cantidad, desde luego que 
e el señor Alvarado Saldaña ha re- 
N; conocido su firma y no hay en interesado solicitar su VERIFICA 
ese instrumento ninguna señal; ción, salvo la prueba contrari 1a.”. 
que haga dudar de lo consignado | Si el doctor Choto se hubiera a 0 
en él .... Considerando: que el e á ese pan as pre 





conoce la pe ¿buida dá un tercero, 
que de su orden se puso, podrá el. 
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spetivo incidente, la senten- 

21 Juez, según el artículo 
, habría de haber recaído 
legitimidad ó ilegitimi- 
los instrumentos desco- 
por el actor, en atención 
to de las pruebas de una 


d 
'k A 
Es 


ra parte. Pero el doctor Cho- 
no solamente no pidió la ve- 


les . 
ción, sino que, al ser pro- 


unciado EL FALLO que lo conde- 
n da á pagar y le mandaba rema- 
en subasta pública sus bienes 
1 secuestro, le pidió al Juez por 
serito que lo declarara ejecuto- 
iado, por estar conforme con él. 
al conformarse tan decidida- 


sus fundamentos juridicos, y, 
- consiguientemente, reconoció le- 
- galidad en la apreciación de las 
pruebas que el Juez hizo en con- 
del propio doctor Choto, ne- 
gándole dicho funcionario toda 
fuerza probatoria á los ties reci- 
'os de $ 20 cada uno. 

 1V—El ejecutado no utilizó la 
vía civil para la verificación, y ha 
-, buscado para ello la criminal. Ma- 
-nifiestó con clara espontaneidad 
su amuencia con el fallo civil que 
lo condenó como á un deúdor mo- 
“roso legalmente convencido; pe- 
ro depués ya dijo que el ejecu- 
+ tante lo estafó al no reconocer 
tres documentos de descargo; con 


$0 


N 
le lo cual se entiende dicho también 
que la sentencia confirmó la esta- 
fa. Mas, como él aceptó los tér- 
minos. de la sentencia, confor- 
mándose invívitamente con los 
del acta en que el ejecutante ne- 
gó las firmas, no tiene derecho 


alguno para pretender que el 


CIRT . . 
ereedor ejecutante lo ha perxju- 
PUE A A 
a! SIS , : ed M 
MA TR, ES . 
del ES 2 5 ql sk py Ea y 
E o e do, E ab j 
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dicado ilícitamente con la defraw 
dación de los $ 60 á que monta el 
valor de los 3 atestados no reco- 
nocidos. 
pretensiones del acusador á tal 
respecto y se llegara á proferir 
un fallo condenatorio, por el de- 
lito imputado por él, : | vería aun. 
más anómalo el procesó criminal, 
por las contradicciones ó antino- 
mias con el fallo civil consentido 
expresamente por el ejecutado. 


Si se adwmitiesen las 


V.—Viendo la materia bajo 
otro aspecto, puede decirse que, 
para definir la existencia del de- 
lito de estafa, hay que determ>r- 
nar quién es la persona perjudi- 
cada en sus intereses; y caso de 
que el Dr. Ignacio Choto lo hu- 
biere sido por las palabras de don 
Jesús Alvarado Saldaña consig- 
nadas en una acta del juicio civil, 
el pretendido perjuicio sería de- 
bido á la negligencia ó culpa del 
mismo ejecutado, que, para evi- 
tarlo, no empleó oportunamente 
el medio que las leyes le fran- 
queaban, cual era la verificación 
de los documentos de descargo. 


VI.—Dos de los tres recibos 
tan mencionados serefierená doña 
Bonifacia de Choto; y el último 
es el único que menciona al Dr. 
lenacio Choto, por $20, á cuenta 
de mayor cantidad, según doeu- 
mento anterior. Se ha establec1- 
do con cotejo pericial de letras 
que las firmas de esos 3 recibos 
fueron puestas de puño y letra de 
don Jesús Alvarado Saldaña, lo 
que constituye semiplena prueba 
del hecho de haber firmado; pero 
de la prueba tegtifical recibida 
y de todo lo demás que, Con cár 





Ml 








“proveído 





ES 20 * > 3 








- rácter probatorio resulta de los 


«=utos, no hay la plenitud de prue- 
“ba necesaria para determinar la 
existencia del delito que ha ve- 
wmido atribuyéndose; si es queen 
“este caso pudiera admitirse la 
-existencia de una defraudación, 
«desconociéff.dose la fuerza legal 
de zos razoñamientos consignados 
«1 dos considerandos que prece- 
den. 

Por TANTO, y aplicando el 181 


- E, dijeron: se revoca el auto ape- 


“lado: se sobresée en este procedi- 
uuento, en favor de don Jesús 
Alvarado Saldaña; y devuélvase 


“el proceso al Juzgado de su ori- 
«gen con la debida certificación. 


- Romero Bosque. Alvarenga. 
Pronunciada por los señores 


Magistrados que la suscriben. 


Abelardo Arce. 
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"Bo la Cámara de Segunda Instancia de la Segunda 


A Sección Central 





L —EL-ACOMETIMIENTO DE UNA PERSONA Á OTRA 


“TEN UN OBJETO CAPAZ DE CAUSARLE LESIÓN, SIN HA- 


JEE EIÑA Ó PELEA ENTRE AMBOS, CONSTITUYE UN DE- 
SITO, PENADO CON UN AÑO DE PRISIÓN MAYOR, SI NO 


- HE CONSUMASE UN DELITO MAS GRAVE, Ó NO RESULTA- 
AR UN BELITO FRUSTRADO Ó TENTATIVA DE DELITO 
* QUE TENGA SEÑALADA MAYOR PENA. 


1 —S1 DEL DELITO COMETIDO CON EL ACOMETIMIEN- 
70 $ AGRESIÓN INJUSTA RESULTARE UN DELITO DE 
BIENAL Ó MENOR GRAVEDAD Ó UNA FALTA, SE INFLI- 
TIRAN LAS PENAS SEGÚN LAS REGLAS DE LOS ARTÍCU- 
Z58s 80, 64 Y 65 Pn. 

30U.—Los ARTÍCLOS 373 Y 374 DEL PN. DE 1904, 


* FEENEN DIFERENCIA MARCADA CON LA DOCTRINA DEL 
-AETÍCULO 378 DEL PN. DE 1893, QUE TRATABA DEL 
«. HFENTADO MALICIOSO. 


Cámara de 2.2 Instancia de la 2.2 Seg- 
s£ión del Centro: San Salva dor, á las 
dos y media de la tarde del día vein. 
tisiete de marzo de mil novecientos 

-ZIUPVE, / 


Vistos por apelación del auto 


á las 11 del día 12 de 




























atentado y lesión á Froilán Mi- 
CONSIDERANDO: ¿PES 
1? Queeslegal esa resolución, 

pues sl bien es verdad que la le- . 

sión de Mina constituyó una fal- 

ta, también lo es que esa falta 
fue el efecto Ó consecuencia eN 
un delito comprendido en los ar- bi 

tículos 373 y 374 Pn.; y en tal 35 

virtud no se está en ninguno de 

los casos previstos en el 185 L, 5 

ni aun reconociendo que de par= 1 

to de Mina haya habido palabras 

injuriosas contra Gil, proferidas — 
en la misma mañana en que acon- 
teció el hecho procesal, y que ha- 
yan impulsado á Gil para elaco- 
metimiento que le hizo con un 
taco de madera procuraudo una 
vindicación ó venganza; lo cual, 
según lo que resulte delas prue- 
bas, podrá atenuar la responsabi- Si 
lidad criminal, pero no mudar la 
naturaleza de los actos punibles. 

22 La intención del Legisla= 
dor, al redactar como están los 
artículos 373 y 374 Pn., ha sido 

indudablemente garantizar álas , 

personas de toda agresión Ó aco= 

metimiento injusto con armas de *- 
fuego, armas blancas ó cualquier 
otro objeto capaz de herir, aunque 
de modo leve, tanto por el res- 

peto debido á la personalidad hu- 
mana cuanto porque esas agr 
siones ó atentados pueden moti 


j 

de 

7 
' 


Ñ 


| var procederes violentos de los — 


ca 


ofendidos, tal vez muy trase e A 
dentales, ya por los impulsos na- - 
turales de la defensa propia, y 


ñ 

















































. E Cil A 
A EEOVISTA: 


por la sed de venganza. El 
e lcance de la: ley á ese respecto 
eE os represivo y. preventivo, á la 


ha 
* a Ñ í h 
he 8 PA lo 


É E 


PY , 

32 Para mejor esclarecimien- 

de la materia, conviene recor 

ue el artículo 365 del Pn. de 
93 castigaba como un delito 
secial el acto de DISPARAR un 
ma de fuego contra cualquiera 
rsona si no concurrían todas 
3 circunstancias determinan- 
s de un delito frustrado ó ten- 
ativa de parricidio, asesinato, 


' homicidio ó cualquier otro delito 


77 
0 


¿que tuviese señalada una pena 
“superior; y el 378 castigaba co- 
mo otro delito el ATENTAR contra 
¡guna persona, excepto en los ca- 
de riña ó pelea entre los dos, 
- ya embistiéndole con armas ó 
v.  arrojándole cualquier objeto ca- 

paz de causarle lesión, CUANDO 
. ÉSTA NO SE VERIFICABA. 
El Pn. de 1904 dice: “Artículo 
-38713.— El que agrediere á otro 
excepto en los casos de riña ó pe- 
lea entre ambos, ya embistiéndolo 
CON ALMAS, ya arrojándole cual. 
quier objeto capaz de causar le- 
sión (YA SE VERIFIQUE ÉS- 
--TAÓ NO) será castigado con 
un año de prisión mayor.”——“Ar- 
tículo 374.—El acto de disparar 


un arma de fuego contra cual- 


E 


Ay con 2años de prisión mayor. —Se- 
+ rán aplicables las desposiciones de 
este artículo y del anterior, si del 
== hecho NO RESULTARE OTRO DELITO 
"MÁS GRAVE ó ho concurren las cir- 
3 cunstancias necesarias para cons- 
tituir delito frustrado ó tentativa 
de delito que tenga señalada pena 
yor. "—Claramente se ve que, 

AS, de ios , a Ada 


AE 
- 
« 


E de que si la ley castiga co- 


quiera persona, será castigado | 
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piados, de un delito de disparo de 
arma de fuego ó de un atentado 
ó agresión del otro género puede 
resultar otro delito de igual ó me- 
nor gravedad, ó una falta; y han 
de aplicarse en los ario ca- 


julos del pundonor, E como están los artículos co- 


sos los preceptos de l Y artículos 
60, 64 y 65 del mismo 
42 Es muy lógica la conside- ' 


ódigo. 


mo DELITOS los disparos direc- 
tos y los atentados Ó agreslones 
injustas cuando no se hiere, ma- 
yor razón hay para reconocer la 
existencia de un DELITO cuan- 
do se hiere. Las heridas pueden 
ser clasificadas como otros deli- 
tos ócomo faltas. La penalidad 
habrá de infligirse con arreglo 
á los citados artículos. 

Por tanto; se confirma la reso- 
lución apelada; y, con certifica- 
ción de ésta, devuélvase el pro- 
ceso. 

Romero Bosque. Alvarenga. 

Pronunciada por los señores 
Magistrados que la suscriben, 


Abelardo Arce. 
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Dela Camara de Segunda Instancia de la Segunda 
Seccion del Centro 





IL——POR NO SER AUTORIDADES DE CARÁCTER CIVIL 
LOS COMANDANTES CANTONALES, NO SE COMETE CONTRA 
ELLOS EL DELITO DE ATENTADO DE QUE TRATA EL Có 
DIGO PENAL; SALVO QUE PROCEDAN COMO AGENTES DE 
AUTORIDAD. 
||: TL—QUIEN LEGÍTIMAMENTE SE DEFIENDE NO DELIN- 
| QUE. 





Cámara de 2.2 Instancia de la 2.2 Sec- 
ción del Centro: San Salvador, á las 
dos de la tarde del día nueve de fe- 

| brero de mil novecientos nueve. 


Vistos en apelación con el au- 
to del Juez 1? de 1* Instancia del 





P 








(A 88 





Departamento de La Paz, proveí- 
do á las 2 p. m. del 15 de diciem 
bre próximo pasado en el infor- 
mativo seguido contra Juan Ro- 
driguez (a) Volcán, por lesiones á 
su esposa Dorotea Aragón yá 
Aquilino Izodríguez y atentado y 
lesiones af. ¡Comandante Canto- 
nal del Valle de Pineda, señor 
Vital Alvarado, hechos ejecuta- 
dos en los días 11 de enero ES 
1906 y 3 de agosto de 1907, 

el referido cantón. 

En dicho auto se declara sin 
lugar el sobreseimiento pedido 
por el defensor del reo, por no 
estar depurado el informativo 
tocante al delito de atentado, y 
se manda practicar varias dili- 
gencias; y 

CONSIDERANDO: 

12?—Que la resolución de que 
se trata noes arreglada á dere- 
cho en la parte de que se apeló, 
porque la creación de Comandan- 
tes Cantonales no ha sido por vir- 
tud de una ley, y por consiguien- 
te el señor Vital Alvarado, cuan- 
do procedió, motu propio, ála cap- 
tura de Juan Rodríguez la] Vol 
cán lo hizo sin ninguna jurisdic- 
ción. Tampoco consta que haya 
ido en calidad de agente del co- 
- misionado civil del valle de Pine- 
da, ni cumpliendo orden de auto- 
ridad superior. (Arts. 148 y 164 
Pn). 

22—Que el hecho de haber 
. arrojado un machetazo al citado 
Comandante Cantonal, el proce- 
sado Rodríguez, y causádole una 
lesión leve, en el caso presente 
no cabe apreciarlo como infrae- 
ción á la ley penal porque, ha- 
biendo llegado aquél á forcejar 
la puerta de la casa de Rodríguez 
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para penetrar en ella, sin t - 
carácter de autoridad, le de 
derecho á rechazar de “cualqu 
manera la injustificada agresl 
[Arto 5 n? 4 Pn]. Los nomb, 
mientos de. Comandantes Camto- * 
nales, quizás son con fines so sl | 
mente relativos á la re Rciae : 
de milicias, y no para que pueda 
estos inmiscuirse, por sí son 2%, 
en asuntos del orden civil. 

—Que respecto á las 
ile imputadas al ap 
reo, este Tribunal nada pued 
resolver, ni calificando la verd 
dera naturaleza Jurídica de l 
hechos punibles, ni apreciar 
la prueba, porque acerca de 
tos puntos no ha versado la. ape 
lación. pe 

Por tanto, y de acuerdo 
los arts 470, 473 y 480 1. j0l 
revócase la resolución apelada de 
sobreséese en el procedimiento, 
á favor de Juan Rodríguez ln 
Volcán, por lo que hace al atent 
do y lesión al Comandante Can 
tonal Vital Alvarado, que se le Le 
han venido atrivuyendo. —De- 
vuélvase el juicio. E 


Romero Bosque. 


Alvarenga. 
Pronunciada por los seño a ho 
Magistrados que la suscriben. e | 


Abelardo Arce. pa . 
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Semi-lecos criminales A 


Entre las distintas importantes 
nes médico-legales tratadas en € 
Congreso Internacional para la asis S! 
de alienados;, reunido á fines del año 
mo pasado en la ciudad de Viena, 


IN 'SERCION 
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REVISTA 


presentado por el eminen- 
set, Profesor de clínica mé- 
iversidad de Montpeller, sobre 
difícil cuestión de la Asistencia á 
es con responsabilidad atenuada. 


ormento, en el Congreso de Gi- 


a 3 
/ 





el mismo Profesor Grasset: había ma- 

o su deseo de que en la ley francesa 
rodujera expresamente la noción de la 
isabilidad atenuada para los individuos 
locos, loque motivó, entonces, gran- 
scusiones sobre el particular, en las 
les figuraron como campeones de la opo- 
ión los doctores Gilbert Ballat, Profesor 
terapéutica en la Facultad de París, Bar- 
x y Pierre Baudin, sobre todo estos úl- 


Í ños, quienes pretenden que semejante re- 
)rma establecería una situación privilegia- 
, para ¡esta clase de criminales “lo bastan- 
o locos para no estar presos nunca y lo 
astante discretos para que no pueda ence- 
irseles en un asilo.” 
A todas las objeciones infundadas de sus 
dyersarios ha respondido satisfactoriamen- 
“te el Profesor Grasset en su informe á que 
hemos hecho referencia, sometido al Con- 
rrego de Viena en su sesión del 11 de octu- 
re de 1908, por el cual concluye ratifican- 
o sus apreciaciones anteriores. y propo- 
endo como necesaria consecuencia deriva- 
de sus profundos estudios sobre la ma- 
teria, que en el próximo Congreso interna- 
onal para la asistencia de alienados figure 
la orden del día, para discusión y resolu- 
ción consiguientes, el ya mencionado tema 
formulado por él de este modo: “Crimina- 
es con responsabilidad atenuada. —Necesi- 
dad de hacer legalmente obligatoria en todos 
los países la asistencia y el tratamiento de 
los semi-locos criminales, internándolos en 
asilos especiales hasta el momento de su cu- 
ración ó por toda su vida en caso de incura- 
bilidad confirmada.” 
- Enuna circular dirigida en fecha 12 de 
_ diciembre de 1905, 4 los procuradores ge- 
nerales por el Ministro de Justicia de Fran- 
cia, Mr. Chaumié, llamaba éste la atención 
de aquéllos sobre la existencia de crimina- 
les semi-locos, y les decía: “Junto á los lo- 
cos propiamente dichos encuéntranse á ve- 
ces individuos degenerados, propensos á im- 
ulsiones morbosas momentáneas, ó bien 
ctos á anomalías mentales lo bastante 
ntuadas para que respecto de ellos se 


ifique cierta moderación en cuanto á las 
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yor conveniencia que al perito se le haga 
comprender la necesidad de que, con la cla- 
ridad y precisión posibles, indique la res- 
ponsabilidad que, en el momento de la in- 
fracción, corresponde al acusado por el ac- 
to que se le imputa, determinando el grado 
6 medida de dicha responsabilidad. Yo es- 
timo como lo mejor para llepr á ese resul- 
tado que el exorto deberá Sor conte- 
ner y formular de oficio, las - cuestiones 
siguientes, cualquiera que sea el acto per- 
seguido: 

a) dígase si el acusado se hallaba en es- 
tado de demencia en el sentido en que lo 
establece el art. 64 del Código Penal; y 

b) dígase si el examen psiquiátrico y bio- 
lógico no revela en el acusado anomalías 
mentales ó psíquicas capaces de atenuar en 
cierta medida la responsabilidad.” 

Como se vé, pues, de poco tiempo á esta 
parte, la cuestión de la responsabilidad ate- 
nuada es un problema que preocupa á los 
magistrados, y es una cuestión de hecho que 


los tribunales ordinarios y aun los consejos 


de guerra, recientemente, someten á la apre- 
ciación científica del perito médico. 


Nada dice la legislación francesa sobre 
este particular y á ese fin se encaminan re- 
sueltamente los trabajos y el último infor- 
me del Profesor Grasset. El Código Penal 
vigente en Francia, dice, no pronuncia la 
palabra responsabilidad en ninguno de sus 
artículos. La nueva ley de locos, votada por 
la Cámara en enero de 1907 [pendiente aún 
de aprobación en el Senado] pronuncia las 
palabras responsabilidad é irresponsabilidad, 
y regula la situación ulterior de los crimi- 
nales irresponsables; pero en ninguna parte 
de esa ley tampoco se habla de los crimina- 
les con responsabilidad atenuada, lo que ha- 
ce necesariamente incompleta la reforma 
si no se modifica en este sentido. Después 
de esa ley, agrega, lo mismo que hoy, cuan- 
do al responder ála segunda pregunta in- 
dicada más arriba, el médico perito diga 
que la responsabilidad se halla atenuada, se 
dará el caso de que no exista ningún canon 
legal que aplicar en la especie y los jueces, 
perplejos, veríanse obligados 4 adoptar una 
de estas dos soluciones igualmente detesta- 
bles, ó le declararán irresponsable y lo en- 
viarán á un asilo de alienados, 6 le aplica- 
rán el art. 463 del Código Penal, relativo á 
las atenuaciones. 

En el primer caso, el inculpado quedará 


¡ por la ley. Es dela ma- | recluído muy poco tiempo en el asilo en que 
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- sele haya colocado, ya que en un asilo de considerable en las conclusiones de los ] 
alienados propiamente dicho no se detiene y | ritos, es porque no se consulta á los mé 
no hay derecho en modo alguno á detener | cos más que cuando la psicosis ha parec: 
sino á los alienados; y como quiera que ese | ya probable 4 los magistrados, habier 


- Criminal no es precisamente un loco irres- | ejemplos célebres, como el de Soleilland, € 
1 ponsable, se le pondrá rápidamente en liber- | el que los médicos peritos declararon 1 





ro ME 
tad. En el segundo caso, se disminuirá en | irresponsabilidad completa. En realidad, no. | 
e su favor la duprción de la pena, de donde re- | todos los criminales son enfermos, ni Lam- 
AE sultará que, /'1 haber obtenido de su paso | poco es loco ó semi-loco el que quiere. No 
Ed por la prisió aingún beneficio moral ó físi- | puede decirse, por otra parte, que noso bros. 
co, será puesto en libertad más rápidamen- | pretendemos desarmar á la sociedad fren o 
te aún. En ambos casos, pues, la sociedad | á los criminales y que la impedimos de n= 
no cuida de ese criminal, no le asiste, no le | derse contra ellos; pues, por' el contrario, 
trata, aunque se halle enfermo no se garan- | pedimos para estos seres nocivos una reclu- 
tiza al mismo tiempo contra sus malandanzas | sión obligatoria en un asilo especial y más 
ulteriores, toda vez que ha sido prematura- | larga aún que lo sería su detención en la 
mente puesto en libertad., prisión de los delincuentes sanos; igualme 
Para terminar este estado de. cosas, y | te no podría decirse que la sociedad s de 
después de ilustrar su informe con: citas de | tralimita en sus derechos al retener en un pe 
casos prácticos ocurridos recientemente, el | Asilo especial á un criminal semi-loco más 
eminente doctor Grasset, propone, como me- largo tiempo que tendría en prisión al me) 
dio legal de resolver el conflicto, la promul- mo criminal en perfecto equilibrio de salud. 3 
gación de una ley sobre criminales enfermos Un asilo especial es «diferente de una PEF Y! 
del espíritu, por la cual se reconozca la res- | Sión y la objeción, además, si fuera vá de 3 
ponsabilidad atenuada de los semi-locos, lo | $e podría aplicar mejor á los locos á quienes Le 
mismo que la irresponsabilidad de los locos, | la sociedad se abroga el derecho de ioaoia + 
decidiéndose, para unos y para otros, la | Obligatoriamente, aun cuando no Sean cri. 
clausura Obligatoria en asilos especiales |minales. En las medidas que pedimos para 
desde el momento de su primer atentado | los criminales de responsabilidad atenuada 
social y hasta la curación de su crisis, sino 


hay un igual cuidado de los intereses de la. 
de la enfermedad psíquica en sí mismo. Del 
mismo modo que el art. 64 del Código Pe- 


sociedad y de los intereses de los enfermos”. 58 
nal declara que no existe crimen ni delito 


Refiriéndose á este proyecto dice en una —* 
crónica publicada en el JOURNAL MEDICAL: 5 
si el acusado se hallare en estado de demen- 
cia al ejecutar la acción ó si á ella fuere 30 


FRANCAIS del 30 de noviembre de 1908, el eN 
compelido por fuerza irresistible, E los hospitales y profesor agregado de la y 





reputado doctor J. Castaigne, médico 

se en esos casos veredicto de irresponsabi- | Facultad de París: “En realidad toda la 229 
* lidad, es necesario, igualmente, que un tex- | discusión procede de la idea que nos for= 
to legal establezca la responsabilidad ate- mamos de la justicia; ó, mejor dicho, es la. 
nuada de los semi-locos, implicando la obli- propia palabra justicia la que falsea nues- 
gación judicial por la misma sentencia de | tras ideas. Realmente la sociedad no ad- 
% retener al criminal enfermo: primero, en ministra justicia, sino que se defiende; ese Wi 
ES prisión durante un tiempo relativamente | es el hecho brutal. En estas condiciones es 
Ol corto pero determinado y después en un! preciso ó negar en redondo el derecho de 
asilo especial en el que sería asistido hasta castigar que la sociedad se ha abrogado, yno 

a CIón. faltarían argumentos que hacer valer en pro 
A este proyecto, afirma el Profesor Gras- | de la abolición de todo castigo ó imposición: 








set, no se le podrán hacer las objeciones que | en una palabra: hay ó que proclamarse re- 
tan frecuentemente han sido repetidas en es- sueltamente anarquista, ó aceptar la pena 
tos últimos tiempos contra la noción de los | tal como es, como un medio de defensa s 

| semi-locos y de la responsabilidad atenuada | cial. Ella mantiene en la semi-concienciz 

A de ciertos criminales; tampoco podrá decir- | humana la certidumbre del castigo, y el te- 

| se especialmente que todos los criminales | mor al castigo viene á fortificar la voluntad: we 
escaparían entonces á la acción de la justi- | sirve, además, de tutor, suple la voluntad 
cia, puesto que todos son más ó menos anor- que desfallece, es una conciencia de segun- 
males. Sila proporción de los enfermos es | do grado, pero al fin una conciencia, según 
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erre Baudin, quien parafrasea 
do un adagio vulgar, traducción 
n texto sagrado: “el miedo al gen- 


mas 
cepto: “Cuando la voluntad cede al atrac- 
vo crimen puede ser contenida en su 
rada en la segunda línea, que es el co- 
imiento del castigo Y la prueba de que 
uerza del miedo es grande está en que, 
país, cuantos más criminales se sus- 
á la ley, más numerosos se encuen- 
“los crímenes, mientras que cuanto 
s cierta es la represión hay menos de. 
A ' 
a sociedad, de la cual se ha hecho Pie- 
audin, elocuente defensor, agrega el 
ctor Castaigne, está, pues, en su papel 
eniendo las penas hasta contra los se- 
locos: “no tiene ella para qué conocer 
ombate interior librado en el alma del 
minal en el momento de la premeditación: 
“no le importa”. En cuanto á nuestros 
médicos, concluyo, y hablo aún de aquellos 
[que creen que es preferible no tener que 
ecir acerca de la responsabilidad de los 
“enfermos, sino exclusivamente informar 
acerca de su estado morboso, nuestro papel 
es por completo de bondad: no tenemos por- 
qué servir de inspectores de la sociedad, de- 
> demos ver en los criminales á unos enfer- 
mos. Cuando lo estén de manera evidente, 
debemos decirlo con energía á la justicia de 
nuestro país, tal y como lo pensamos; pero 
es nuestro deber inelinarnos cuando, apesar 
de muestra opinión se condena á aquel á 
uien consideramos como enfermo, recor- 
audo que la vida en sociedad no podría 
existir sin una serie de injusticias.  Sum- 
mum jus summa injuria—que hay sin em- 
bargo que tratar de redutir lo más posible 
y recordando también muy particularmente 
¡que el castigo no es un acto de justicia es- 
- tricta, porque entonces habría que suprimir- 
o' en absoluto, sino un medio de defensa que 
emplea la sociedad para preservar á la ma- 
oría de sus miembros y poner á salvo su 
opia existencia”. 


q 
d 


necesidad social, noes menos verdad que 

, pena, para que responda cierta y posi- 
amente á esa misma necesidad que la ori- 
a y legitima, ha de ser estrictamente 


y $ 
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justa, esto es, en perfecta relación con lz 
mayor % menor perversidad criminal del 
agente, teniendo en cuenta, como punto de 


g el principio de la prudencia”, y partida, el estado de ánimo del sujeto acti- 
lejos, con mucha razón en mi vo de la infracción, la libertad de su acción 


y sobre todo las causas físicas Ó morales 
que lo han impulsado á cometer el extravío. 
Cuando la sociedad vaya á ciegas por la pe- 
ligrosa vía que le trazan l | frases trans- 
critas más arriba, sin mir. hientos y sim 
cuidados, el derecho habría retrogradado al 
barbarismo y se restaurarian ciertamente 
los antiguos tiempos en que predominata 
la desusada teoría penal de la venganza so- 
cial, resurgiendo, como norma, la tristemen- 
te célebre ley del talión y las ridículamen- 
te trágicas instituciones de la inquisición. 

No, el adelanto científico del derecho, la 
evolución social de la pena á que alcanza- 
mos han visto más allá de las antiguas fromn- 


teras y hoy día, no hay crímenes, sino crims- . 


nales. El juez no debe ver el hecho materia! 
de la infracción para aplicar impíamente la 
pena impuesta por la ley, sino que, inspira- 
do en la verdadera» noción de la justicia, y 
haciendo honor á su nobilísimo encargo de 
distribuírla, debe fijar toda su atención en 
el sujeto, no perdiendo de vista las causas 
físicas Ó psíquicas que lo impulsaron al 
crimen. . 

Muchas son las teorías que se han inven- 
tado sobre el fundamento social de castigar 
y los medios que se han encontrado para 
explicar la legitimidad de ese derecho gue 
ejerce la sociedad desde su origen, y, con ex- 
cepción de uno que otro autor, todos reco- 
nocen ese derecho indiscutible de defensa y 
de conservación. Los adelantos científicas 
en la penalidad, las concesiones que se van 
introduciendo, no son la consecuencia de 
una convicción de falta de fundamenta ni 
de exceso de poder, sino más bien la nese- 
saria consecuencia del perfeccionamiento 
social y del estudio más profundo de la er 
minalidad desde el punto de vista de la sine- 
tiva gravedad del hecho y de la subjetima 
culpabilidad del agente. Así, pues, se ex- 
plican los adelantos de la criminalogía eañ 
Garofalo, quien sustituye el análisis de los 
sentimientos al de los actos consumados. 

Entre nosotros, especialmente, es muy 
necesario no perder de vista la persona fsi- 
ca y psíquica del agente activo y de la in- 
fracción, pues, como se ha dicho con mucha 
propiedad, la casi totalidad de nuestros crí- 
menes son pasionales, sin que se note «en 







e: A 


MA y E «2Kos la natural perversidad del agente. 


justo, no ha 


de la justicia. 


cunstancias que lo hayan caracterizado; de 


“y Jurisconsultos el estudio del importante 
«proyecto del Profesor Grasset, sobre la res- 
ponsabilidad atenuada de los criminales se- 
«mi-locos. y 

A | Horacio V. VICIOS0. 

+ "Enero de 1909, 
| [Revista Judicial, República Dominicana.] 
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El juez que, entre nosotros, no tenga en 
-«"c“enta los vicios de nuestra constitución 
social, lo deficiente de nuestros medios de 
¿prevención y de represión, nuestra consti- 
-£ución fisiológica y psicológica y sobre to- 
do nuestro temperamento y nuestra degene- 
«ración, no TA ser un juez positivamente 





“ser un magistrado que hon- 
re el destino?/ que prestigie la institución 


- Como regla general, puede afirmarse que 
en nuestro medio no hay crimen que no 
tenga atenuación, cualquiera que haya sido 
la naturaleza del hecho realizado y las cir- 


akí que, como forma legal de garantizar esa 
necesidad, recomendemos á nuestros médicos 





| miembros y,se sirvió honrarm 
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TAO A 3 
De la Redacción 
E ; MRE 
Con el presente número termi- 
nan mis funciones de Direct 
Redactor de la Revista Judicial. 
No me permitiré congratula 
me, bi aun por agenos halag 
al amor propio, de que el és 
alcanzado por esta publicación se 
haya debido á mis personales ap- 
titudes y esfuerzos. Yo no he 
hecho más que procurar que la 
Revista refleje, clara y metódica. 
mente, la asidua y ameritada la- 
o pri, 
bor de los tribunales, al favor de 
la circunstancia propicia de ha 
berse proferido muchas resolucic 
nes de doctrinario interés, y po 
der seleccionarse, evitando 1 
ticiones innecesarias y prefiri 
do lo que pudiese llamar la aten- 
ción conforme á los adelantos. 
más modernos de las ciencias ju- 
rídicas; aunque algunos de esos 
fallos no estuvieren en concor- 
dancia con mis convieciones per- 
sonales, de tan escaso valimien o. A 


Si he cumplido dignamente co a 
mis deberes, tócale apreciarlo á 
la Honrable Corte Suprema de * 
Justicia que me contó entre su 


con su confianza; como tambié 
podrán decirlo las personas ho 
norables y cultas, que son las i 
piradoras de la pública opini: 

Mi última frase de despedi 
dictada por el corazón, la ded: 
á significar mi profunda gratit 
al Supremo Tribunal y á tod 
cuantos me han favorecido « 
su benevolencia, * 


Lucio ALVAREN G: La 
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IMPRENTA NACIONAL. - 
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